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INTRODUCCION 



Es frecuente encontrar en la mayoña de los proyedOS de investigad6n de gran 

aliento, la ponderad ón del trabajo en equ ipo como e16ptimo. Sin embargo esta 

buena disposici6n a compartir esfuerzos y frutos no siempre se logra. Acaso por 

ello nuestro propósito de ahondar en la experiencia colectiva de trabajo 

planteada dentro del programa académico de nuestra Maestría. De aquí la idea 

de realiz.'lr una rarea de investigaci6n que tuviera diferentes líneas de estudio, y 

que se llevara a cabo en un mismo espacio hist6rico-sodal. 

Decidimos así reali7..ar este proyecto cuyo espacio regional se circunscribe al 

poblado de San Pedro Abajo, municipio de Temoaya, en el que se abordan 

aspectos diversos de la salud, que tienen que ver con el crecimiento infantil , con 

la autopercepci6n de la sa lud entre las obreras domiciliarias de la Fábrica de 

Tapetes de Temoaya y las amas de casa, así como el impacto de los grupos de 

salud en la autopercepci6n de la mujer olomí. l 

En lo que al presente trabajo se refiere, éste versa sobre el tema de la salud 

aUlopercibida de la mujer otomí en el pueblo y municipio ya mencionados, en 

el estado de México. Aquí se hace una comparaci6n de la salud reportada por 

I SobreeslOL'ii l t:lnas,sch;oncscritob.~t~ L08m0d08deandarporb.vkta.cnx:I.m1cnWycondJd6n 

n utriclonal en pn:ClM:olarcs otomIc:a de San Pedro A.bajo, Estado de Mbdco, de MARnlA REBECA 

HERRERA nAI1J1ST AY, Pard.clpacl6n cokalva en salud popular Y p~ de cambio en mu)eres 

Ind l ~las . Una experlcncl.a de aulocYaluad6 n, de MARIA DE u.. LUZ AL v AAAJ)Q CAMI'IUO. 
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las mujeres obreras a domicilio con los reportados por amas de Cod-Sa que no han 

rea lizado este trabajo. 

El interés que motivó la ejecución de e~ ta investigación se debió a que en 

dicho poblado existe una fábrica de tapetes de lana, cuyas condiciones laborales 

y de producción , resultaban adecuadas para el estudio de los perfiles de salud 

de sus trabajadoras. Además, e l rastreo de infonnadón re lacio nada con e l objeto 

de nuestro estudio, nos mostró que al respcao no exi~tía ningún estudio que 

aoordara esta problemática , por lo que se consideró que seña un tema interesante 

a investig:lr. Mas aún , hay que señalar que si bien el análisis de la incorporación 

de las mujeres, al ámbito laboral ha sido investigado profusamente y lo propio 

ha ocurrido con su espacio doméstico, estos trabajos se han realizado 

preferentemente en zonas urbanas y campesinas. 

M\ljcrotomiqueamamantayenfermadurante lajomadalnterminablede 

una vIda aJfombradamenteaspcra es un acercamiento a una realidad que viven 

cotidianamente e;tas muje res, pero es también un intento por describir lo más 

detalladamente posible la fonna de vida de esa parte de la población que, 

exaje rando un poco, casi desde los inicios del tiempo ha permanecido marginada 

y en silencio. Ahora bien, si se toma en cuenta que son relativamente escasos los 

estudios existentes sobre la vida de la mujer indígena, e l interés que pueda 

despertar este trabajo seña ya ganancia y tal vez de alguna utilidad en la 

pofundizaci6n del tema. 

Como ~lLe l e ocurrir, cuando la experiencia en investigación, no e~ fuente de 

abundancia y virtud, en los inicios había escasa claridad sobre e l problema a 

investigar. Esl.o nos llevó en un principio a centrarlo sobre el tmbajo fabri l y el 

perfil de salud-enfennedad de las obrems. Sin embargo, en la medida en que se 

profundizaba en el uabajo de campo, a la par que se iban conociendo las ronnas 

específica~ de vida de es l a~ mujeres, el planteamiento inicial del problema se 
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tomó más rico, pero también más complejo. Primero, por que las mujeres 

entrevistadas manifeslaban no tener ningú n síntoma de enfennedad, pero al 

pregunlarles por molestias, apar(.'Cía una serie de padecimientos en sus cuerpos, 

que curiosamente, jamás los relacionan con su salud y, segundo, se constató lo 

dificil y pesado del trabajo cotidiano dentro de las unidades domésticas, lo que 

determina en gran medida el surgimiento de tales síntomas. 

Fué por ello Que se decidió tener como eje analítico de la investigación la 

jornada intenninable que diariamente desarrollan las mujeres y que de manem 

directa se relaciona con la salud autopercibida. 

Dentro de la jornada interminable, se está considemndo el trabajo cotidiano 

que se realiza dentro de las unidades domésticas, que abarca el hogar, el campo, 

la elabomdón del tapete y el que se realiza por ruenta propia para la obtendón 

de recursos económicos, trabajos que son responsabilidad de la mujer otomí. En 

contrapanida a la concepci6n médica hegemónica con que se condhe la salud, 

la salud autopercibida , se aborda en fundón de la fonna muy específica como 

estas mujeres viven su ruerpo, esto es, las molestias que reporta n tener y que son 

importantes para ellas, reporte de autopercepción Que posteriormente se 

relacionó con la jornada interminable de trabajo. 

La muestra en estudio se confonn6 con las obreras de la fábric"d que elaboran 

el tapete a domicilio y que viven en San Pedro Abajo y, amas de casa del mismo 

lugar. La fábrica tiene obreras que trabajan dentro de las instalaciones, pero se 

decidió no incl uirlas en el estudio comparativo porque represenlalY..! un sesgo 

importante en los resultados, ya que estas obreras por lo general son solteras, sin 

hijos y por lo tanto no tienen la responsabilidad de las tareas en la unidad familiar 

en lanto que, los otros dos grupos sí comparten distintas características simila res, 

al ser casadas, con hijos y, con la responsabilidad de los quehaceres do mésticos. 

Para el caso de las obreras fabriles, se hace una descripción por separado de su 

problemática. 
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La fábrica de lapetes de Temoaya se in ~1al6 en la década de los setenta y es 

la única fuente de empleo remunerado para las mujeres del municipio, por lo que 

resulta de vila l importancia para la economía de estas familias. Si hien ésta fábrica 

tiene obreras a domicilio, seí\alaré que no se trata de una fábrica difusa, típica de 

la <..."Conomía informal en donde el trabajo a domicilio sea clandestino, sino todo 

lo contrario, se trata de una empresa legalmente establecida, en la que existe un 

registro de obreras, a las que se entrega de manera directa la materia prima, 

mientras que el bastidor de tejido les es dado en propiedad por la fábrica; se lleva 

una supervisión estrecha del trabajo en casa y se vigila la higiene de la misma. 

Preciso es sei'l.alar que todas las obreras se sienten parte de la fábrica y, aún 

cuando sienten que no se les paga lo justO, están orgullosas del bello fru to de su 

trabajo. 

Esta fuente productiva, sin lugar a dudas, ha impactado de distintas maneras 

la vida de sus trabajadoras. Por un lado, las mujeres empleadas tienen la 

posibi lidad de salir de sus casas a la fábrica sin ser censuradas, representando par .. 

e llas un poco de distracción y la alteración de la monotonía d iaria, pero por otro, 

les brinda la posibilidad de obtener un ingreso económico más o menos estable, 

que algo ayuda a solventar los gastos de la familia. Sin embargo no hay que olvidar 

que estas poblaciones al estar signadas por una pobreza extrema, se convierten 

en una suerte de "laboratorio social", de grán importancia para el estudio de una 

realidad como la nuestra, palpitante y en crisis casi permanente, que despenó 

profundamente mi interés. 

El presente estudio tiene una perspectiva de género, al elegirse como eje de 

análisis el impacto de la "jamada interminable" en la salud de las mujeres 

indígenas de la región OIomí del Eslado de México. Específicamente con las 

obrerdsque laboran en la ya citada fábrica de tapetes, cuya población trabajadora 

eSlá compuesta casi en su tola lidad por mujeres otomíes. Así, también se pretende 

h:lccr una comparación entre los padecimientos reportados por las obreras, con 
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los que presentan las amas de casa de esa población, que nunca han [rabajado 

en la elaboración del tapete. 

No está de mas sena lar que durante las últimas décadas, las mujeres han ido 

ganando espacios importantes en toclas las esferas de la vida , destacando por 

supuestO su incorporación masiva al ámbito laboral. Es(Q ha tenido grandes 

repercusiones sociales, familia res y personales, motivo de múhiples estudios y, 

aunque esta tendencia se encuentra también entre las mujeres otomies , son pocas 

las investigaciones realizadas al respecto. 

Lo anterior motiva a la reflexión sobre las diversas situaciones que tienen que 

enfrentar las mujeres al incorporarse al trabajo remunerado, ya que adquieren 

responsabilidades como trabajadoras, sin abandonar las de amas de casa, es decir, 

desarrollan lo que se ha llamado la doble jornada. Muchas de las mujeres 

asalariadas salen a trabajar fuera de sus casas, pero también es grande el 

contingente de las que realizan trabajo generador de ingresos en su hogar, a través 

de maquila a domicilio o como trabajadoras por cuenta propia. Estos sectores 

son poco visibles, dificilmente aparacen en las estadísticJ.S. 

Así, se toma como eje de análisis principal a la ~ jomada intenninable" que 

diariamente llevan a caoo las otomíes casadas y con hijos, independientemente 

de su incorporación o no a la fábrica. Por eso, el problema propuesto es investigar 

cómolascondlclonesdevidaylaculturadeestapoblación,tcjcnuna"jontada 

intcrminablclt paralasmujeresyconfonnanunperfildesaJudautopercibida. 

Se plantea el problema en estos términos, porque no es la intención de esta 

investigación hacer una descripción médica respecto a la salud de las mujeres en 

estudio, sino que el propósito es analizar el tipo de padecimiemos que perciben 

en sus cuerpos, enunciándolos de acuerdo como ellas los reportan, lo que 

permitirá conocer como viven y sufren su estado de salud CMu rray,1994:88) 
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Dentro de un contexto que toma en cuenta las carcndas materia les y 

cu llurales propias de la mujer otomí, los objetivos que este trabajo pretende 

alc::m7 ... 'lr, se relacionan, con: 

a) el análisis del proceso fabril , priorizando aquellos aspectos que impactan 

en la salud aUlOpercibida de las obreras. 

b) la descripción de las responsabilidades domésticas de las mujeres 

olomíes casadas y con hijos, relacionándola con la auropercepción de su 

salud. 

e) la caracterización de la jornada intenninable que diariamente realizan las 

mujeres, como pane de las estr'.lIegias de sobrevivencia de sus grupos 

domésticos, independientememe de su incersión o no en un trabajo 

asalariado, relacionando esta jornada con su salud aUlopercibida. 

d) la comparación emre los padecimientos reponados por las obreras 

domiciliarias y los de las amas de casa. 

La unidad de análisis son las mujeres OIomíes, tanto las que tienen una 

relación laboral a domicilio con la fábrica de tapetes, como las amas de c::.sa que 

nunca se hubieran incorporado a la elaboración del mismo. Así como las obreras 

que lrabajan en las inswlaciones de la fábrica. 

De esta manera el análisis de la jornada intenninable en relación con la salud 

aUlopercibida se hará comparando el grupo de obreras a domidlio con el grupo 

de amas de casa, en ta nto que con las obreras fabriles , ambos aspectos, se harán 

en base a una descripción de los datos. 

Como ya se mencionó anteriormente, respecto al trabajo que llevan a cabo 

las amas de C.lsa y las obreras domicilia rias dentro de sus unidades domésticas, 

es imponante señala r que las mujeres otomíes tiene que realiza r d iariamente una 

~jomada interminableft (Durnn, 1986:54), dado que las d iferentes actividades tanto 

del campo, como del hogar, así como elll"3bajo por cuenta propia , se encuentran 
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imbrincadas, situación que presenta caraaeñsticas distintas a la del resto de las 

mujeres incorpomdas a una actividad asalariada , repercutiendo diferencialmeme 

en sus cuerpos y, por tanto, en su salud . 

La "jamada interminable", se definió para esta investigación como la totalidad 

de actividades que diariamente tfcncque realizar la mujer par .. garantizarc1 

bicncstardcsufamilia,Ioqucacabaporformarpartcdebrcproducci6nsodal 

del grupo. Estaincluyeeltrabajodoméstico,eltrabajoen elcampo,c1trabajo 

enlafábricaye1trabajo rcmuncradoporlaventadcdifcrcntcs productos. 

Una caraaeristica importante de las mujeres que realiza n la elaboración del 

tapete denlIo de sus unidades domésticas, es que nunca adquieren la identidad 

de obreras, al no percibir su traba jo como algo ajeno a su vida cotidiana, sino que 

Mdomestican" el trabajo asalariado al incorporarlo a las actividades diarias de 

atención a su familia (Mies, en prensa. Lo mismo encuentran Abreu y Sauj, en 

prensa). Aquí los riunos del trabajo del tapete se ajustan a estas aaividades y no 

al revés, como ocurre en el contexto urbano, aunado a que su incorporación al 

traba jo es parte de i:ls estr::lIegias de sobrevivencia , ya que al ser insuficiente la 

aportación económica del conyuge, se ven en la necesidad de alleg.1.r recursos 

a la unidad domé.!.tica, sin que su incorporación al trabajo del lapete obedezca 

a la necesidad de realización personal, como dice una obrera: 

"a mi me gustaría estar e71 mi casa, pues cuondo me casé yo pensé que el bombre 

me iba a mantener, pero result6 a / cOIltrario, /0 bueno es que /(mgo esle trabajo que 

/Jlledo hacer en mi casa y atender a mis 'lUjOS, si no yo "0 se que, haria ". 

Oado que dentro de la cultura otomí, la mujer es un elemento decisivo en la 

elaboración y ejecución de múltiples estrategias de sobrevivencia al interior de 

su hogar, se consideró pertinente definir dichas estrategias como el papel de las 

mujeres en el interior de sus unidades domésticas a fin de garantizar la 
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manutención y la sobrevivcnciatlsica de los miembros del grupo familiar, 

incluycndoasushotubres.FstaorganizacióntomaencuentaprlndpalmenteJa 

manodcobrafcmenlnaqueexistedentrodelgrupo,sustentándoseenunaclara 

divisi6nsexualdeltrabajo.ScbasancnIasrcdcsfaroUiaresdeapoyo,quevan 

dcsdelaincorporaciónauntrabujoasalarlado,hastaJaventadeproductosque 

ellas recolectanoeJaboran, pasando poreltrabajoquerealizancn el campo. 

Dentro de la unidad doméstica, entendida como un conjunto de personas 

quecompartenunespaciovitalquesuclcbasarseenrelacionesdeparentcsco 

yquc organizan un presupuesto conjunto (BENERlA, 1992 :34), interesó sobre 

todo determinar las condiciones en que se tienen que realizar las actividades 

cotidianas y que sin lugar a dudas inciden en las molestias físicas presentadas por 

las mujeres, tales actividades al realizarse sin el recurso de "las delicias" de la 

tecnología moderna, implican un tremendo esfuerl.o y desgaste físicos que hacen 

aún más extenuante la ya de por si intermínable jornada de trabajo. 

En el caso de las obrerasdOmidliarias, lo dicho anterionnente resulta aún mas 

significativo, al menos si se loma en cuenta que la imbricación de múltiples 

actividades torna mas pesada la insufrible jornada interminable. Seria una visión 

muy parcializada si el análisis de la salud aUlopercibida se hiciera en función 

solamente de su incerción allfabajo de la fábrica, aún cuando el trabajo fabril 

aparte de realizarse en un contexto de miseria, se caraaeriza por ser de tipo 

artesanal. Todo el tapete se realiza a mano, con jornadas de 8 horas diarias, 

durante las cuales ritmo y monotonía son altos, la supervisión es estrecha, y la 

existencia en el ambiente de un alto contenido de polvos y pelusas que se 

desprenden de la lana, son elementos nocivos para la salud. 

Mujer otooú que amamanta y enferma .. se divide en cinco capítulos, el 

primero comprende la descripción geoeconómica del municipiodeTemoaya, en 

donde se tratan aspectos importantes para el desarrollo económico y social de la 
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población, haciendo énfasis en lo relacionado con e l pueblo de San Pedro Abajo. 

A.sí mismo se describe geográficamente la zona. 

En el segundo capítulo se hace una revisión más O menos exhaustiva de 

diversos estudios relacionados con la salud laboral femenina, se explican algunas 

posturas teóricas y ejes de análisis y algunos antecedentes en la Medicina Social. 

Los estudios en mención se dividieron en cuatro apartados: obreras, empleadas 

de los sectores secundario y terciario, ca mpesinas e indígenas 

El tercer ca pítulo se refiere al marco teórico me todológico. Aquí se analizan 

los diferentes conceptos utilizados e n la investigación, tales como la jornada 

interminable de trabajo, la salud autopercibida , estrategias de sobrevivencia, 

unidades domésticas, todas ellas desde una perspectiva de la medicina social. 

Dentro del aspecto metodológico se describe la fonna como fué organizado e l 

trabajo de campo, la operacionalización de variables y el procesamiento de los 

datos. 

En el cuarto capítulo se describe lo que es ser mujer en las unidades 

domésticas del grupo otomí. Prime ramente se relata la vida de las muje res desde 

e l nacimiento hasta la vejez en función de su vida cotidiana y, posterionnente se 

analiza la unidad doméstica y las responsabilidades que en e lla tienen. 

El quinto capítulo se dedica al análisis de los resultados de la jornada 

interminable de trabajo y la salud atltopercibida. Se hace la comparación entre 

los dos grupos en estudio: obreras a domicilio y amas de casa. En este apartado 

se descrihe la jornada laboral de la mujer obrera, así como la actividad cotidiana 

de !as amas decasa. Se plantea además una visión estadística de diversas variables 

que afectan la salud de estos grupos y que se relacionan con: la intensidad de la 

jornada interminable; con los ingresos familiares; con las condiciones del hogar; 

con e l índice de trabajo acumulado; así como otras variables de carácter 
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etnográfico, como estado civil , número de hijos, escolaridad y edad. Elementos 

que en su conjunto nos brindan una radiografía, digámoslo, bastante cn lda de la 

realidad de estas mujeres. 

En el último apartado, dedicado a las renexiones finales, además de hacer el 

ba lance de la investigación,.se dej:m abiertas algunas líneas para investigaciones 

posteriores a fin de lograr un conocimiento más profundo de una realidad por 

demás lacerante en la agonía de este siglo. 

Para fina lizar me gm¡taría recalcar la importancia que tiene en la salud 

autopcrcibida de la mujerotomí las condiciones en que vive y lucha cotidianamente 

en sus unidades familiares, así como el esfuerzo agotador que representa la 

elalXlr'dci6n de C'dda una de esas obras maestras del genio mexicano. Ambos 

aspectos intervienen, sin duda alguna, en el deterioro de sus ya de por si endebles 

organismos. Así, el presente trabajo pretende dar a conocer aunque de manem 

somera la impactante y terrible siluaci6n de una de las tantas poblaciones 

indígenas, en donde lo más dificil es SER MUJER Y no morir en el inlenlo. 
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TEMOAYA FRIO, POBREZA y RIQUEZA 
CONTRASTANTE 



La impoltancia del Estado de México en el conjunto nacional se ha incrementado 

en lo que va del siglo, sin embargo, es a partir de los años sesenta con la expansión 

del Distrito Federal y las características del proceso de industrialización acelerado 

y desequilibrado (Szasz, 1993 :33) que se ha dado una fuerte concentrJ.ción de 

población en la parte nolte, noroeste y central del territorio mexiquense, creando 

una marcada heterogeneidad en la entidad con desequilibrios sociales y 

económicos entre las distintas regiones geográficas especialmente a partir de la 

fuerte pérdida del sector agropecuario. 

La estructura productiva del estado se divide en ocho regiones: Toluca, 

Zumpango y Texcoco, son las que le dan al Estado un perfil predominmantemente 

industrial , comercial y de servicios, ya que en 1990 aportaron el 87.7% de la PEA 

estatal y son donde se concentra el 86.4% de la población total del Eswdo en 79 

municipios, pese a que la proporción del territorio ocupado tan sólo es del 38.5%. 

En cambio, las otras cinco regiones Tejupi1co, Atlacomulco,Coatepec Harinas, 

Va lle de Bravo y JilOlepec que abarcan el 60% del territorio y donde la actividad 

primordia l es la agriculturJ. , se encuentra el resto de la población que es 

predominantemente indígena: Matlazincas, Mazahuas, Nahuas y 'l1ahuicas (1 3.6%) 

(Martínez, 1993:61-77). 

Las transfomlaciones económicas han modificJ.do en COitO tiempo las 

condiciones de vida y de trabajo de la población, en su acceso a bienes y servicios, 

en el conjunto del entorno sociocultural y en prácticamente todas sus dimensiones 
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de existencia (Manínez, 1993:48), cambiando el predominio de lo rural a lo 

urbano, de lo agropecu:Jrio a lo industrial y de servicios, de la d ispersión de los 

asenla mienlos a la concenlración. 

Ejemplo de lo anterior es el municipio de Temoaya, Estado de México, 

ubicado en los terrenos de la vénice norte del Valle de Toluca , hacia el norte y 

noreste de la capital del estado. La cabecera municipal, Temoaya o Temoayán -

lugar a donde todos bajan- se localiza a 20 kilómetros de Toluca y su población 

es predominanlemenle otomí. La altu ra en metros sobre el nivel del mar de1 

territorio en su parte baja de 2 570 y, en su parte alta es de 3 720, presentando 

temperaturas máximas de 35.5°C y mínima de -9.0°C. (Arroyo,1987:17,19,24) 

Orográficamente, la región está formada por dos porciones perfeaamente 

diferenciadas: una parte baja y llana, atravesada por suaves lomajcs y una parte 

montañosa que aumenla en altura hada el none y noroe:,te, donde se localizan 

una gran canlidad de barrancas y quebradas que sirven de desfogue :tI agua de 

las lluvias. Entre otras, .se puede cita r la Barranca del Campanario, nOlable por su 

extensión, ubicada junto a Jiquipilco el Viejo, -Dongú, pueblo viejo-, sede del 

antiguo setlorío indígena. En su parte alta , la región posee imponanles manantiales 

que proporcion:tn :tgua potable a algunas de sus poblaciones, así como a la 

cabecera municipal, y OlmS que.se sitúan en la parte baja y que presenta cada día 

mayores requerimientos en delrimento de las poblaciones dueñas de los 

manantiales, 10 que ocasiona serias dificultades. (Arroyo,1987:21) 

La región posee una abundante nora, en las faldas montañosas crecen árboles 

de diferentes variedades , pino, OCQle, fresno, cedro gigante, eucalipto, trueno, 

mimbre, encino y algunas variedades fruta les como: peral, manzano, capulín, 

perón, tejocole, chabacano, ciruelo, durazno, membrillo y meloncillo. En plantas 

.se da maíz, frijol, d úcharo, haba , trébol, berro, nabo, hinojo, girdsol, calabaza, 

chilacayole, huauzontle, epazote, planta real, lrigo, cebada, avena, lechuga, apio, 
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cebolla, perejil y papa. Dentro de las yerbas medicinales hay peshtó, ajenjo, 

manzanilla , árnica, yerbabuena, cedrón, chicalote, nlCla, hipecacuana, flor de 

sáuco, romero, gordolobo, tabaquillo, estramonio y una gran variedad que se 

utiliza como remedio casero en té, Frotada o como emplasto. De cactáceas 

tenemos el maguey, el nopal y la biznaga. Del maguey se extrae el agua miel que 

se fermenta y uti liza en el consumo familiar o se comercializa en el mercado de 

Toluca. Hay una gran variedad de hongos comestibles y venenosos, así como 

diversos musgos (Arroyo,1987:2S). 

El municipio e~'tá conformado por 48 localidades en las cuales se observan 

diferencias en las condiciones de vida, pues mientras algunas han entrado en un 

proceso de urbanización como pueden ser los casos de los poblados aledaños 

a la cabecera municipal, la mayoña siguen siendo poblaciones eminentemenle 

rurales (Sandoval, 1994:62). 

Si evaluamos la situación prevaledcnlc en la región mediante los índices de 

bienestar, las poblaciones reflejan un mejoramiemosignificativo de los indicadores 

de sus cond iciones de vida, pero si lo hacemos en cuanto al desarrollo productivo 

de ésta , se observa que los sectores comercial y de servicios son los únieos 

favorecidos, concenlrándose estas act ividades en la cabecera municipal. 

Otra de las fuentes económicas importantes del municipio, es la fábrica de 

tapeles de lana, instalada en la década dc los setentas, ubicada en el poblado de 

San Pedro Abajo, la cual brinda empIco preferentemcnlc a las mujeres de ese 

pueblo y de San PooroArriba , lugar aledaño. El impacto que esta fábrica ha tenido 

en las condiciones de vida de ese sector de la población, es de vital importancia, 

al representar la única Fuente de trabajo para las mujeres en esta región 

La producción agrícola, en su ma yorpartedeternf.Klral, es de 311losubsistencia 

y sigue siendo el pilar de la reproducción de la f.Klblación de ese municipio, ya 
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que de las 19963 has. que la COnf0n11an, 14, 335 se dedican a la producción 

agropecuaria. (Gobierno del Estado de México, 1993) 

Generalmente, las familias indígenas poseen pequeñas parcelas de 1 o 2 

hectá reas de riego, la mayoría tienen de lA a 1 hectárea de temporal, en la parte 

alta donde la cosecha no es segura. En tanto que los mestizos -unas pocas familias

acapara n la mayor pane del comercio, los servicios y las mejores tierras, que se 

localizan en la parte baja y son de riego. El cultivo predominante es el de maíz 

que sólo para quienes tienen 2 hectáreas alcanza para el autoconsumo familiar, 

en menor cantidad se siembra haba, trigo y cebada. 

Debido a la escasez de la tierra , la mayor parte del ailO los hombres se ven 

en la necesidad de realizar otras actividades, tales como la fabricación de escobas , 

trapeadores, juguetes, etc, que e llos mismos van a vender a la ciudad de México 

o a otr:IS ciudades del país. Quienes no tienen la posibilidad de fabricar estos u 

otros porductos, los adquieren en Toluca o México, también para venderlos, por 

lo que es característico de la población masculina dedicarse al comercio 

ambulante, pcmlaneciendo fuera de sus pueblos de una a cuatro semanas. La 

actividad del comercio, característica de la población otomí de esta región, les 

viene de sus antepasados, quienes -cuentan ellos mismos- acudían a las 

poblaciones más próximas para vender ca rbón, pulque y otros productos. 

Las mujeres también acuden a Toluca o a poblaciones vecinas en los días de 

plaza para vender animales, frutas, plantas, pulque, etc. Ellas, además de realiza r 

las tareas domésticas, colaboran en las labores del campo, algunas se dedican a 

la cría de aves y, con la ayuda de los niflos, al pastoreo, hl1an y hacen trabajos 

artesanales de tejido o bordado de serville tas para uso familiar o para vender, 

estas labores son escasamente remunerados. 

Los datOS de los Censos Genemles de Población y Vivienda para 1m, 

registran una población de 49 427 habitantes, 24 370 hombres y 25 057 mujeres, 
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con una (3Sa de crecimiento anua l de 3.78% respecto a la correspondiente a 1980, 

que entonces fue de 34,120 habitantes y un aumento de 1.23% anual en el 

transcurso de la década anterior. (Gobierno del Estado de México, 1993:407). 

En el año de 1990, las tasas brutas (por mil) de natalidad y mortalidad en el 

municipio fueron de 3454 para la primera y 558 para la segunda, con una 

mortalidad infantil de 36.91, que si se compara con lo que registra el estado que 

es de una natalidad de 2552, una mOllalidad de 3.84 y una mortalidad infantil de 

35.32, el comportamiento de estas variables, tanto por lo que se refiere a la 

magnitud de cada una de e llas como su comparación con los promedios eSlatales, 

no sólo explica el crecimiento de su población sino que también representan un 

indicador del nivel de bienestar en que se ubica el municipio (Gobierno del 

Estado de México, 1993:407,408). 

Respecto al renglón de salud, los Censos Generales de Población y Vivienda 

registran escasa información a nivel municipal. Sin embargo, recurriendo al 

Sistema Estatal de Información, es posible contar con cifras relativas a la cobertura 

de los servicios públicos de salud que operan en el municipio, tanto en lo que 

se refiere a la disponibilidad de unidades para la atención como de personal 

médico. 

La información que se presenta corresponde al año 1989 y no incluye el sector 

privado. El cálculo de habitantes por unidades médicas y personal se hizo con 

base en las cifras de población del Censo General de 1990, por lo que los 

indicadores resultantes deben considerarse sólo como una referencia de órdenes 

de magnitud. Así, se tiene que el municipio cuenta con 2 unidades de medicina 

familiar del IMSS, 4 centros de sa lud y 8 casas de salud, correspondiendo a 3,802 

habitantes por insti tución, respecto al personal se cuenta con 14 médicos y 17 

enfermeras, con una relación de 3.531 y 2.907 habita ntes respectivamente 

(Gobiell1o del Estado de México,1993:410), 
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En 1980, la proporción de viviendas que no contaban con agua entulxtda es 

de 22.300;6 y esta cifra au mentó a 23.62% en 1990. El porcentaje de las viviendas 

sin instalación de drenaje, se incrementa de 74 .16% a 76.61% de 1980 a 1990. En 

cuanto a las poblaciones que no contaba con electricidad, su proporción decrece 

de 30.15% a 12.17% en el mismo período (Gobierno del Estado de 

México, 1993:409,410). 

En lo que se refiere a instituciones educativas, se tienen jardines de niños, 

primarias , secundarias y educación técnica, tanto estatales como federales, así 

como del INI, y tres bibliotecas de CONAFE. (Arroyo, 1987:62,64). En los niveles 

de educación básica -primaria y secundaria- las cifras revelan que en 1980 el 

26.604b de los niños de 6 a 14 años no asisten a la escuela, en 1990 esta cifra 

desciende a 17.74%. En la población de 15 años o más, el analfabetismo se reduce 

de 26.83% a 23.68% y los que no cuentan con primaria completa aumenta de 

37.33% a 39.80%. (Gobierno del Estado de México,I993:409)' 

En Transporte y Comunicaciones, se cuenta con el servicio de autobuses a 

la ciudad de México cada 15 minutos, a partir de las 5 A.M. hasta las 18:30 hr.:;. 

y a Toluca cada 5 minutos. De Temoaya a la mayoría de los pueblos, el servicio 

de autobuses, microbuses y carros de alquiler es constante durante el día. La única 

oficina de correos está en la cabecera municipal , a donde las persona::; de todos 

los pueblos acuden para recibir o enviar su correspondencia, ésto es poco usual 

ya que no es cos[Umbre comunicarse de esta manera . La cabecera mu nicipa l 

cuenta con servicio de teléfono y algunos pueblos con C"dseta par..! las llamadas 

de larga distancia. 

En la región prevalecen las tradiciones étnicas. Aunque en las poblaciones 

que se sitúan en la parte montañosa las mujeres conservan en mayor medida el 

vestido tradicional, chincuete o enredo, así como el idio ma ñhahto (otomí), en 

la pane plana sólo las mujeres mayores conservan estas costumbres. La mayoría 
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de los aduhos son bilingües, a excepción de los ancianos que sólo hablan el 

idioma otomí, dentro de la población jóven, aún cuando la mayoría entiende éste, 

hablan sólo español , debido quizá a la influencia de la escuela así como a los 

medios de comunicación. 

SAN PEDRO ABAJO 

San Pedro Abajo es una población oromí clasificada como urbana por su número 

de habitantes, dividida en tres secciones. Colinda al norte con San Pedro Arriba, 

al sur con la cabecera municipal, al este con Solalpan y al oeste con Magdalena 

Tenexpan. Su extensión tt."fritorial es de 225 has., ubicadas a 2 710 msnm., de las 

cua les sm corresponden a terrenos ejidades y 11% a propiedad privada 

(Sandoval, 1994:142) (Ver mapa). 

Su población es de 3 933 habitantes, según el Censo de Población de 1990, 

siendo 1957 hombres y 1976 mujeres. La población económicamente activa fue 

de 952 habitantes, correspondiendo el 52% a los hombres y el 48% a las mujeres. 

Según el censo, el promedio de hijos es de 2.4 y de habitantes por vivienda de 

6.24% CSandoval , 1994,143,146) 

Las actividades económicas primordiales en este poblado son las agrícolas 

para la autosubsistencia, el comercio ambulante en distintas ciudades del país, así 

como la fabricación de tapetes de lana que, como ya se mencionó, emplea mano 

de obra femenina. Complementan a estas actividades el tejido y bordado de 

servilletas y fajas, la cría de animales domésticos (aves de corral y borregos). 

Las viviendas están construídas con materiales tradicionales, adobe, teja y 

piso de tierra, tienen un solar en el cual casi siempre se ubica la cocina y pequeños 

corrales cuando se tienen animales, construídos con madera , tejamanil y lámina 

de asbesto. Las nuevas viviendas se construyen de ta bicón con techos de lámina 
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de asbeslO o losa. Sólo un 25% de la población carece de luz eléctrica (Sandoval, 

1994:147). No existe drenaje y los canales por donde corren las aguas negras y 

que van a las tierras de riego o al río, van paralelas al trazo de las calles, por lo 

que el fecalismo es al aire libre. Si bien cuenta con los servicios de agua demro 

de sus predios, sólo hay una toma que se encuentra en el solar de la casa. 

Generalmente, junto a la casa tienen una pequeña parcela donde cultivan maíz, 

haba, calabaza y rara vez trigo y frijol. 

En San Pedro Abajo se dibuja una situación difereme a la encontrada en los 

otros poblados de la región, debido en gran pane a la poca infraestructul'"J. con 

la que cuenta. Existen un reducido número de expendios donde se realizan las 

compras para el consumo diario, tales como abarrotes, papelerías, mercerías, 

tortillería, molinos, farmacias, peluquería así como una caseta para llamadas 

locales y de larga distancia, entre Otros. Para la compra de otro tipo de mercancías 

y setvicios los habitantes de San Pedro Abajo acuden a Temoaya sobre todo los 

domingos, día de " pla za~. 

San Pedro Abajo cuenta con tres jardines de niños, uno del sistema federal 

y dos estatales, en el primero de éstos se ensena el otomí. Además, una escuela 

primaria y una secundaria y tiene una cancha donde se pmctica el fútbol. 

El Centro de Salud de esta población depende del Instituto de Salud de Estado 

de México, siendo la única institución pública de atención a la salud de que 

dispone. Aunque también hay un consultorio médico, una partera, un grupo de 

alcohólicos anónimos, un grupo de mujeres que realizan un tr.lbajo de salud en 

forma organizada , así como un grupo de misioneros católicos que atienden a la 

comunidad. 

Hay dos Iglesiascatólicas(dedicadasa San Pedro y a la Virgen deGuadalupe), 

dos templos protestantes y un templo donde la población acude a que le hagan 

"limpias". 
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Si bien denrro de la población de San Pedro Abajo se consevan sus tradiciones 

y costumbres indígenas, existen diferencias socioeconómicas entre sus ha bitanr.es, 

se observa que la mayoña de las personas viven en una situación de precariedad 

en todos sentidos, teniendo la pobreza como denominador cumún. 
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lA MUJER, ESE MORENO OBJETO 
DE ESTUDIO 



En México, la investigación sobre salud ocupacional femenina aún está en su 

etapa inicial, destacando principalmente Jos estudios realizados en dos grupos 

ocupacionales: obreras industriales (Palomares,1985; Denman, 1988; Márquez, 

1988) y trabajadoras del sector servicios (Garduño, 1990; Ravelo, 1993; Breilh, 

1994) empezándose apenas a investigar los problemas de salud de las mujeres 

campesinas (Barrón, 1990; Uribe y Ramírez, 1988). Quizá el ámbito menos 

l"f3baj:ado, sea el de la salud de las mujeres que pertenecen a grupos indígenas 

y aún más el de aquéllas que, además, son asalariadas en el sector secundario, 

lópico prácticamente inédilo. 

En este capítulo se hace una revisión de las investigaciones que se han 

real i7..ado sobre el trabajo femenino, t3 nto en la zona urbana como en la rural, 1 

dividiéndose los estudios en cualro apartados: mujeres obreras, mujeres 

incorporadas a los sectores secundario y terciario, mujeres campesinas y mujeres 

indígenas. Además se ven algunas de las principales posturas teóricas y ejes de 

análisis, para finaUzar con algunos antecedentes de la Medicina Social. 

I t:.'Il3 ","vl.,i6n no pn..1.cnde mencionar lodos IoIIlraoo¡OS que se han realizado.'\Obre el tema. sino 

n.ocupcl"'dr I;a.s lendt:ncias ma.o; importantes, por lo <\\Ie quiú se p","senten omiwrtc1il de inve!;\ igaciones 

imponanlCS. 
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MU}ERFS OBRERAS 

Entre las invcstigaciones sobre la sa lud de grupos de obreras, sobresalen por su 

número las relacionadas con la industria maquiladora de exponaci6n. Esta, como 

sabemos, se caracteriza por absorber predominantemente fuena de tmbajo 

femenina. cuyos daños a la salud son a veces irreparables y se manifiesta n 

fundamentalmente en el desgaste y el envejecimiento prematuros y en un perfil 

patológico característico. Dentro de la síntesis de resultados que arrojan estos 

estudios se encuentra el problema de la salud reproductiva así como el consumo 

rápido de sus capacidades vitales como pérdida de visión, fatiga y tensión 

CDe nm<ln, 1988, Freyermuth, 1986). 

Existen otras investigaciones impulsadas por la medicina social a partir de la 

metodología del "modelo obrero w
, que identifica, a través de las condiciones 

materiales, las cargas laborales en los procesos de trabajo. Su principal eje es el 

patrón de desgaste. que destaca la incidencia de enfermedades relacionadas con 

la carga psíquica y la tensión (La ure l! y NOriega,1989; Márquez y Romero, 1988). 

Algunos eSlUdios desa rrollados a partir de esta metodología entre las obreras 

de las maquiladoras y del vestido, encontraron que las jornadas laborales y las 

enfermedades relacionadas con carga psíquica y tensión en los procesos de 

trahajo generan desgaste. Lo novedoso en estos estudios es que, a diferencia de 

las investigaciones clásicas de medicina del trabajo, sustituyen el concepto de 

factores de riesgo por el de cargas laborales y el de enfennedad por el de desgaste, 

que tienen un mayor significado socia l, al permitir analizar la relación que se da 

entre ambos.2 

2 a~te planle:uniento ha sido propueSlo por Crislif13 Laurell y Mariano Norit:¡¡a (969) t."fl una 

inllestigad6n sobre salud entn.' obreros siderúrgicos. probkmatizando allr.lbajo, a la salud y ¡¡ la relación 

entre ambos. Esto implÍC'.1 un abonJ¡¡jc distinto que rotllJX' con la cI~lca Ill~ión <11IC prillilegia los rit:5gus 

y la cnfcnncdad como cnti<bdes rlS l ca.~ y bIoI,,*¡ca.~. 
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A estos estudios podemos agregar los aportes de las investigaciones sohre 

riesgos reproductivos en mujeres de la indusuia maquil adora de exportación , 

desde el enfoque de la antropología ml:dica (Denman,1988) o de la medicina 

social (Freyermuth, l986). Ambos privilegian la investigación de los efectos de 

las actividades labo.,de.s en los procesos de reproducción pero fijan la atención 

en el producto y sólo de manera colatel"JI.se refieren a 1:ls mujeres (Romito,I997). 

Asimismo, encontramos ouos estudios que describen la situación labo r::ll , 

sindica l y familiar de las maquiladoras a partir de testimonias e historias de vida, 

con un enfoque antr0p6logico(Arenal, 1986; Iglesias, 1985). En esu s descripciones 

aparecen los procesos de salud-enfermedad aniculados a la explotación 

ctr".1cteñslica de esta rama industrial. Incorporan, además, categoñas genéricas 

como la subordinación y el hostigamiento sexual. 

Dentro de los estudios sobre d iveniOS aspectos de la salud de las obreras de 

las maqu ilador.:ls, destacan las líneas de investigación referidas a las condiciones 

y al proceso de traba jo, a los factores de riesgo, a los procesos de desgaste y a 

los procesos de explolación CFemández-Kelly, 1984; Venegasy Barrera,1985; Ruíz 

y Velazco, 1994). Una investigación realizada en la Maquiladora RCA, de Ciudad 

Ju[irez, con 3B9 trabajadoras, desde una perspectiva médica.-epidemiológica., 

estudia el proceso de salud-cnfermedad . Si bien este estudio tiene como marco 

rcferendal el enfoque de la medidna social, predomina en él un enfoque 

biológico, dado que sólo mendona las enfermedades que se presentan en las 

obreras, y no las articula a sus condiciones de trabajo y vida. Sin em]yJ.rgo, ofrece 

resuhados interesantes sobre las condiciones en las que labo ran estas obreras y 

como repercuten en su salud. Dentro de los perfiles de mo rbilidad destacan las 

enfermedades respiratorias, las gastritis, la anemia , la neurosis y las várices, emre 

Otros (Palomarcs,198S). 
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SECTORES SECUNDARlO Y TERCIAJUO 

Se encuentra otro conjunto de estudios referidos a las costureras de l Sind icJ.to ~ 19 

de Septiembre". Tres de e l tos combina n la perspectiva antropológica , la médica 

y la de género. El estudio de Sánchez (989) rescata la sinlomatologia en el 

desarrollo de la enfermedad a partir de la historia personal de cada obrera, 

teniendo como universo de estudio un gnlpo de 25 costureras. 

Olra investigación aborda, desde la psicología , la relación mente-cuerpo 

entre las coslurcras. A través de técnicas de trabajo grupal, analiza las 

manifestaciones somáticas de siete costure ras que vivieron la experiencia de los 

terremotos de 1985 en la ciudad de México. Sobre la base de los ejercicios 

gestálticos, este estudio pretendió proporcionar un conocimiento del cuerpo, 

pero no del cuerpo enfermo ni somatizado, sino del cuerpo de la mujer que habla 

de su sexua lidad (Sánchez,1989) 

Desde la práctica de la medicina social, se están impulsando investigaciones 

que rescatan la experiencia obrera, pero a pan.ir de la metodología del modelo 

obrero. Además, hacen una reconstrucción de las condiciones de trabajo y sus 

repercusiones en la salud, con el objetivo de que las mujeres de esta industria, 

agrupadas en un sindicato, lleven a cabo acciones de prevención en materia de 

seguridad e higiene (Alvear, Ríos y Villegas,1988). Estos esrudios, que abarcan 

aspectos laborales y tienen la imención de perfilar un patrón de desgaste, 

encontraron que los daflos a la salud se manifiestan a través de una serie de 

: ~ r cc cion es producidas por estrés o tensión nerviosa. 

Hay también estudios sobre la división del trabajo por sexos, donde son 

definidas las raíces de la jerarquía sexual y el estatus social actual de las mujeres 

(J-lal1mann,1980), que no sólo se expresa en la segregación ocupaciona l, por la 

que realizan los trabajos más mal pagados y menos calificados, sino también en 
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la discriminación salarial, que implica pago diferente por un trabajo igual 

(Nash,1982¡ Pena y Geuman,l984, Peña ,l996). 

En México, varios estud ios han encontrado salarios fe meninos 

comparntivamente menores a los que recibe el personal masculino que desempena 

las mismas labores (Macías, 1989; Pedrero, I992). En 1987, el 45 por dento de las 

mujeres ganaban menos de un salario mínimo, mientras que el porcentaje de 

hombres en la misma situación ero del 21 por ciento. En tanto que sólo el lO por 

ciento de las mujeres ganaban dos o más veces el salario mínimo, para los 

hombres el porcentaje correpondiente era de 18 (Pedrero, I992). 

Para el sector de trabajadords asalariadas, hay una investigación en medicina 

.social de 13 Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco, sobre las taqu illeras 

del Metro (Sistema de Transporte Colectivo) de la d udad de México, cuyo eje de 

análisis es la relación saJud-doble jornada (asalariada y doméstica), registrándose 

una vinculación direaa entre morbilidad general e intensidad de trabajo 

doméstico. En él se demuestra que las labo res en el ámbito doméstico, se suman 

a las ca rgas de trabajo (Garduño y Rodríguez,l990). 

MUJERESCAMnSINAS 

La salud de las mujeres que trabajan en el campo no ha sido tan estudiada como 

la de los sectores incorporados a la i ndu~¡tr i a. Sin embargo, ya se están planteando 

investigaciones que tratan la relación enlre trabajo asalariado rural yenfennedades 

ocupacionales (Barrón, 1991); I:l salud mental de grupos de mujeres del Istmo de 

Oaxaca, la mayoña ocupada en actividades comerciales (G uerrero,19SS)j y las 

experiencias de promoción de la salud femenina en el medio rural (Angulo,1988¡ 

Uribe y l{amírez,1991, Romito,l9')7). 

Emre los estudios realizados con trabajadoras, hay que mencionar uno sobre 

las repercusiones de la doble jornada y la jornada doméstica en la sa lud de grupos 
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de obrer::ls, campesinas y alfareras del e~1a d o de Jalisco. Este estudio plantea 

rehasar e l ámbito reproductivo e involucrar los daños a la salud de la mujer, 

pa rtiendo de la noción de que la mujer es un individuo psicobiológico, de ahí que 

pa ra sus auto res e l trabajo femenino contribuya a ex plicar los daños a la salud. 

Encuentra que las amas de casa tienen mayores problemas de salud que las 

asalariadas, sugiriendo que probablemente e l trabajo doméstico influye en el 

delrio ro mental de la mujer (Uribe y Ramírez, l 988, Ra mito, 19n). 

Otra investigación señala que las unidades domésticas rura les son estructuras 

mediadoras en el quehacer d iario de la mujer campesina; ellas son e l punto de 

confluencia de las actividades en los ámbitos público y privado que conforman 

la vida cOlidiana. La vida de la muje r campesina transcurre en un entrelazamiento 

de actividades estrechame nte relacionadas con la reproducción simultánea de la 

unidad productiva y de l grupo familiar (Marroni,l99l). 

En el análisis de los grupos d o m é~1icos campesinos y su reproducción como 

entidad social, hay un estudio con un enfoque analítico centra l a partir de las 

relaciones entre las prácticas económicas y las ideológico-pa re ntales, a partir de: 

la articulación conceptual entre economía y parentesco; el estudio de las 

condiciones de la reproducción ideológica; el funcionamiento de l grupo doméstico 

como nudo de relaciones sociales de reproducción social; la dinámica reproductiva 

de los grupos domésticos de caráaer campesino; las relaciones inte rnas y 

externas de los sistemas complejos de economía y parentesco (Fra nco,1992). 

MUJERESINDIGENAS 

Existe n además d iferentes estudios sobre las mujeres indígenas en México, que 

abordan sus situación desde diferentes perspectivas, sie ndo las mujeres de las 

e tnias Mazahuas, Nahuas, Tzehales, Tzolziles, Tarascas o Pu répechas, Mayas, 

Choles, Mixes , Zapotecas, Pápagos, Chamu las, Mixtecas, Tojoloba les y Chatinas, 
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en donde se ha investigado lo relacionado con su uabajo. El primer libro que 

aborda la temática es el de Rosa Ma. Lombardo, "La mujer tzeltal", (1944), donde 

con una visión etnográfica, se describen las actividades labora les por sexo en esa 

región. Como ya se ha señalado, respecto a la mujer Olomí, es muy poco o casi 

nada 10 que se ha dicho. 

Un punto coincidente en los e~,. u dio.s, es que para la construcción de la 

identidad de la mujer indígena, la maternidad , su papel en la unidad doméstica, 

sus habilidades como artesanas son rundamentales, ya sea a nivel doméstico o 

extradoméslico, destacando sus actividades como artesanas, campesinas, 

comerciantes, vendedoras ambulantes, migrantes, jornaleras agrícolas, parteras y, 

como t'raba jadoras domésticas. 

En distintos estudios la unidad de análisis se ha centrado en las mujeres 

indígenas, entre las técnicas de investigación destacan las historias de vida y las 

entrevistas abiertas y la familia o unidades domésticas consideradas como 

un idades de producción, reproducción y consumo. Entre otros trabajo importantes 

pueden mencionarse, "La mujer maya y el cambio" de El mendotf (1973), 

"Biogra fia de una mujer pápago" de Ruth Underhill (975), "Mujeres Yaquis : 

cuatro biografias contemporáneas" de Jane Holden Kelley (982), "Mujeres 

mayas: trabajo, nutrición y recundidad" de Magali Oaltabuit (992), "Ma:t.ahuas" 

de Ana Lu isa ü guori (993). 

Los términos de producción y reproducción en relación al traba jo de las 

mujeres han sido utili zados par.! anali zar la importancia de su actuar en el proceso 

productivo y no sólo en los trabajo domésticos. Se ha resa llado el impacto que 

tiene en los grupos domésticos el que la mujer trabaje, así como la manera como 

se reorganizan las labores domésticas al interior de las mismas, habiendo como 

constante la división del traba;o por sexos en las comunidades indígenas sin 

importa r de que etnia se trale, yen donde el trabajo no se realiza de una manera 

33 



homogénea, dentro de esta perspectiva se pueden a rar los trabajos de Lourdes 

Arizpe (1975), Magali Daltabuit (1992), Josefina Aranda (1989), entre Olras. 

Desde los primeros estudios, se destacó el trabajo de la casa o trabajo de las 

mujeres, remitiendo incipientemente al U'abajo doméstico, es hasta finales de Jos 

setenta en que se define como catcgoña analítica , partiendo del análisis de la 

cotidianidad de las mujeres y las diferentes modalidades de su trabajo, señalando 

que las ca rgas de trabajo doméstico dependen del ciclo de vida y número de 

mujeres en la unidad doméstica, presencia o ausencia del esposo, edades de las 

hijas e hijos y número de imegrantes en la unidad doméstica , ejemplo de esto, 

son los trabajos de BeaU'iz Selva (985), Georgina Rosado (1988) y Josefina 

Ar.mda (1988). 

Otras investigaciones se han realizado en tomo a la inserción de la mujer 

indígena en la rama comercial, actividad que pueden desarrollar con mayor 

facilidad en virtud de que le permite seguir atendendiendosus labores domésticas. 

Según estos estudios, la mujer prefiere dichas actividades ya que le permite una 

socialización con otra cultura , ayuda a su marido , no le es tan ajena a su vida 

cotidiana , sobre todo si lo que comercia son alimentos y además le proporciona 

poder frente a las demás mujeres de su etnia, denU'o de estos cstudios se 

encuentran los de Catalina Rodriguez (1975), Beverly Newbold (975) y Diana 

L. Rus (I99O). 

Respecto a su trabajo como c:llnpcsinas, se ha señalado que esto obedece a 

múltiples factores, como la migracón del esposo, las edades y número de los hijos, 

así como el tamaño de la unidad domést.ica. Mercedes Olivera (979) señala la 

explotación de que es objeto, cuando la mujer se contrata como jo rnalera agricola . 

Por su parte, Lourdes Arizpe (979) menciona que es la migración la que hace 

que la mujer se incorpore a algú n tipo de trabajo . 
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La mayor palle de los estudios consideran que uno de los principales 

problemas de las mujeres indígenas respecto al trabajo, está en la invisibilidad del 

mismo por los miembros del gnlpo al que penenencen y por ell as mismas, 

trabajos como el de Ida R. Dinerman (1978) y Josefina m nda (989), lo seña lan, 

la primer.! considera que es debido a los rituales de la etnia donde se regula las 

posición de la mujer dentro de la población, y la segunda explica que estO se debe 

a la expropiación que los hombres hacen de éste debido a la situación de casada 

de la mujer donde es la subordinación la que predomina. 

PIUNCD'ALES POS11JRASTEORlCA YI\JES DEANAlJSIS 

De igU31 manera, los estudios que incorpor.m la perspectiva de género han 

aportado una categoría de análisis que pennile un enfoque desde las identidades 

de los grupos sociales, la cua l no sustituye conceptos, como el de clase social o 

sexo, pues ésta implica un ordenamiento poco estudiado: la desigualdad sexual. 

La categoría de género es algo más y requiere dar espacio a la búsqueda de 

sentido del comportamiento de varones y mujeres socialmente sexuados (De 

Barbieri,I992). 

Varios de los enfoques basados en e:.1a categoria, parten de dos puntos de 

viS!ll ; de las condiciones de vida de las mujeres trabajadoras y de las condiciones 

de trabajo de éstas, situaciones ambas que al ser vividas por una sola persona , 

se encuentran íntimamente relacionadas. Las primeras se refieren a las condiciones 

de salud, trabajo, calidad de vida, sexualidad, reproducción y medio ambiente. 

Las condiciones del trabajo femenino también son importantes en cuanlo es una 

actividad social, generadora de cambios en la vida, e l cuerpo, la salud y por tanto 

en e l desarrollo de la vida social, biológica, sexual , etc., de las mujeres, aún 

cuando las condiciones de trabajo es:(án más referidas a la situación labora l 

(Oliveira , 1m). 
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Por otra pane, en el campo de los estudios de género-trahajo-salud desde 

perspectivas sociológicas, :mtropol6gicas, médico-sociales y demográficas, las 

preocupaciones se han cenlrado sobre todo en investigar los problemas de salud 

desde algu nos procesos socioculturales, como la reproducción-maternidad y la 

sexualidad. Recientemente, también se están incorpora ndo los problemas de 

salud masculina , haciéndose comparaciones de la sa lud laboral genéric.l; de la 

salud genérica por regiones, por generaciones, por grupos ocupacionales, por 

malestares y enfe rmedades y por procesos de morbimonalidad (Uribe, et al., 

1991; Barrón, 1990; Guerrero, 1988; Angulo,1988; Ravelo, 1992; Conés, 1992, entre 

Olros). 

ANTECEDENTES MEDICO SOCIALES 

El proceso salud-enfemledad ha sido abordado desde diferentes perspectivas. 

Práctica mente siempre se han reconocido como elementos del mismo los 

aspeaos biológicos y sociales, siendo d iferente el énfasis que se ha dado a cada 

uno de ellos en distintas corrientes. Así, tenemos que dentro de las discusiones 

que tratan los distimos procesos determinantes de la salud-enrermedad de las 

poblacinones, teóricamente se han enfocado desde diversas perspectivas: la 

penenencla de clase, la reproducción social (Breilh, 1994, Betancoun, 19(5), el 

proceso de producción y el proceso laboral (Laurell , 1989), el control y el 

contenido de Lrabajo (Frankenhaeuser, 1989 y Gardell, 1982), las formas 

especínC.lS de explotación y enajenación y la cu ltura de la salud (Menéndez, 

19(0), la relación entre demanda labo ra l y control en el trabajo (Karasek, 1990), 

el puesto de trabajo como expresi6n colectiva. (Guélaud, 1981 y Johansson, 1989) 

y, las condiciones de vida (Blanco y L6pez, 19(4). 

La medicina social aborda este proceso apoyada en las corriemes socio lógicas 

del confl icto , paniculannente en los aportes del materia lismo histórico, que 

sustema el cambio social como resu ltado de conLradicdones entre el lugar que 
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los distintos grupos ocupan en el proceso de producción y uhica las causas de 

la desigualdad social en la naturaleza de la forma capitalista de producción que 

implica apropiación privada de la riqueza colectivamente producida CLópez y 

Blanco, 1994:375). 

Para esta corriente , los procesos biológico-humanos, entendidos como la 

resultante de las formas históricas específicas de los seres humanos, tienen un 

ca rácter social, porque reconoce que los determinantes biológicos son, en última 

instancia , determinados socialmente. Es decir, el nivel social forma parte 

constituyente del desarrollo biológico y psíquico. Esta explicación no requiere 

recu rrir al concepto de " ri e.s g o~ o "factores de rie sgo ~ como mediación entre lo 

socia l y lo biológico, ya que se basa en la concepción de que lo más complejo 

(lo socill) imprime un nuevo o rden y una nueva lógica a los niveles menos 

complejos de organización de la materia (lo biológico). En esta concepción, lo 

socia l es imprescindible para explicar cómo se constituye el proceso salud

enfermedad porque sólo así se pueden detectar sus determinantes últimos, que 

son los de mayor poder explicativo. 

Además, desde la concepción médico-social , el proceso salud-enfermedad 

coleaivo e individual , tiene los mismos determinantes (Laurell , I994:3). Para 

abordar lo anterior, la medicina social ha venido des..1rrollando diferentes 

enfoques teórico-merodológicos, que han operacionalizado d istintas categorías 

del materialismo histórico, enmarcadas en la unidad contradidoria del capitalismo, 

producción-consumo. Así, a través de la categoría reproducción socia l ha sido 

anali zada la relación existente entre lo social y lo natural, profundi7 ... 1ndo en la 

producción y consumo de las diferentes clases sociales. Adem::\s esta categoría 

permite también dar cuenta de las múltiples determinaciones de orden económico, 

polít.ico e ideológico que actúan sobre los procesos de salud-enfermedad de la 

colectividad. 
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En cada grupo social y en cada uno de esos aspectos de la reproduccdón 

social se da una oposición entre los aspectos benéficos y protectores y los 

aspectos destructivos o deteriorantes, Por ese motivo ningún trabajo es puramente 

benéfico ni puramente destructivo, sino que existe un desarrollo dialéctico entre 

sus facelas saludables y sus facetas palOgénicas que depende de las relaciones 

sociales más amplias, de clase, que condicionan la vida , Lo destructivo y lo 

benéfico del trabajo coexisten y se interrelacionan pero, generalmente, en las 

personas que pertenecen a sociedades de lucro y competitivas, el polo desuuctivo 

se acumula y domina el proceso laboral, aspecto que se compleji7..3 aún más en 

el caso de las mujeres, porque en e llas concurren también los problemas de la 

Mdoble jo rnada H a la que se suman los efectos de las c.lrgas reproductivas 

(Dreilh,I995,255). 

Después de realizar un breve recorrido por lo que ha sido el análisis de la 

mujer en ámbitos y condiciones diversas, uno de los aspectos que llama la 

atención es que el estudiorle la mujer indígena otomi, haya sido ta n poco tratado, 

no obstante ser una población muy relacionada con las ciudades de Toluca y el 

Distrito Federal, debido a su proximidad geográfica , Por lo tamo, en el presente 

esnldio, abordaré la problemática de la salud autoperciblda y la jornada 

intenninable de trabajo de la mujer otomí, incorporada al trdbajO asalariado en 

un lugar específico: la ~ Fábrica de Tapetes de Lana de Temoaya", 

Dadas las caractetÍsticas de la población en estUdio, las perspectivas aquí 

presentadas, no se pudieron aplica r del todo en la investigación en vinud de que 

las mujeres realizan una especie de "moldeamiento" del trabajo remunerado a las 

necesidades y demandas domésticas, lo que me hizo buscar otras perspectivas 

para el análisis, como fué la jornada intenninable de trabajo y la salud 

autopercihida de las mujeres, situació n que será más detallada en el siguiente 

capítulo, 
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CATEGORIAS, MARCO TEORICO 
y OTRAS VICISITUDES 

EN EL LARGO CAMINO DEL 

CONOCIMIENTO 



En los últimos años se han producido importantes innovaciones en la llamada 

"medicina ocupacio n a l ~, que buscan integrar el estudio del trabajo como un 

proceso profundamcl1Ie ligado al desarrollo de la estructura social y liberado de 

una óptica puramente empresarial y productivista. En esa línea de la epidemiología 

crítica del traba jo se puede citar, pa ra el caso latinoamericano, las aportaciones 

de Laurell , Noriega y otros investigadores de la UAM (México), Echevema y 

Scpúlveda (Chile), Tambellini (Brasil), de Martínez y Manero (Cuba) y Breilh, 

Betancoul1 y otros investigadores del CEAS (Ecuador). 

Dentro de la literatura se encuentra que para comprender los problemas de 

s.'llud laboral primero habrá que reconocer el trabato como uno de los ejes que 

estructuran la vida social y panicu lar, detallando además en que consisten los 

trabajos femeninos, sólo así se podrÁ el1lender que tanto el trabato remunerado 

como el doméslicoson detenninantes del perfil de patología (Garduño, 1994:23). 

Si n bien, en ámbitos urbanos efectivameme es el trJbajo el que estructura lo 

particular, para el caso de comunidades indígenas, un aspecto de suma 

importancia que no puede dejar de tomarse en cuenta es que la vida familiar es 

la que estructura y a panir de ella, se desarrolla el trabajo asalariado y ambos 

ámbitos perfilan la sintomatología percibida por la población femenina. 

En años reciel1les han aparecido trabajos que incorporan como eje de análisis, 

a la unidad familiar, para explicar los procesos de reprooucci6n social, así como 

los ciclos vitales y plantean la unidad doméstica como una unidad de proouc-
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ción y consumo (De Oliveira y Salles, 1989; Zuñiga el,al. , 1986). Ol'fO cslUdio 

aborda el problema de la reproducción de grupos domé:.ticos y no de individuos 

para analizar las condiciones en que se da el proceso de reproducción de la fuerza 

de tr.lbajo en el interior de la unidad doméstica (Sheridan, 1991). 

Una discusión desde la sociodemografia, apunta que el estudio de la 

dimensión social de los problemas de salud y el interés por incorporar elementos 

de análisis más fmos, como es la unidad doméstica , se da: primero, por encontrar 

las relaciones entre los dai'los a la salud y las condiciones económicas y 

sociodemográficas en las cuales se gestan situaciones especificas, historico

sociales y espacialmente acotadas; segundo, la introducción de la unidad 

doméstica como elemento de aná li1:i is, plano mediador entre tale1:i condiciones y 

los riesgos para la salud que afectan a los sujetos en estudio y; tercero, el intento 

de superar algunas de las limitadones identificadas por ciertas corrientes 

sociodemográficas en la utilización de la información de censos y encuestas 

(Oliveira y Ga rcía,l 986). 

Los estudios de los problemas de salud en el trabajo femenino, en la medida 

en que se entrecruzan con OtrdS árC"ds. como la de la jornada doméstica, familiar, 

malernal, eIC., ha necesitado enfocarse desde la perspectiva de las unidades 

domésticas y la doble jornada. Uno de los estudios con esta orientación fue 

real izado desde la perspectiva de la antropoJogia fisica entre cosrureras domicilia rias 

y fab riles de Mérida, Yucatán, en donde se hace un análisis sociodemográfico de 

una población abiena, teniendo COl110 unidad de análisis la unidad doméstica y 

no la unidad obrera, porque ambas esreras se consideran indisolubles (Peña y 

Gamboa,1988). 

Ocupa un lugar central en esra línea de eslUdios la división dellrabajo entre 

hombres y mujeres presente en los mercados y en las unidades domésticas. La 

explicación de este proceso se busca en la con!>1:rucción social de los papeles 
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masculinos y femeninos que considemn lo familiar y lo doméstico como espacios 

propios de las mujeres. Las tradiciones, valores y nonnas culrumles planlean 

como responsabilidad femenina los trahajos repnxluctivos: procreación, cu id3do 

y soc i ali ~ l ció n de los hijos y I:ls t:¡reas domésticas de ma nutención cotidiana . De 

esta suerte, la participación femenina en la actividad cxtradoméstica tiene lugar 

principalmente en ocupaciones consideradas como una prolongación de las 

actividades desempeñadas en el hogar (De Barbieri ,1984¡ Jelin ,19B4; Oliveira y 

GÓmez,1989). 

Dos aspectos de la salud femenina pueden analizarse con ma yor profundidad 

por la condición genérica , aquellos llamados " re pr oduc (¡ vos~ 1 y los entendidos 

como labora les. Desde luego no son problemas de salud que puedan tralarse 

como ajenos al resto del perfil patológico, sino Que mUCSlran especificidades que 

los hacen contrariamente visibles. Los primeros parecen ser los privilegiados 

como femeninos. Los segundos, en cambio, son prácticameme ignor'.ldos dado 

que los trabajos de las mujeres son invisibles, el doméstico porque no se reconoce 

como lal y el remunerado porque aparece como secundario en la economía 

familiar . Si bien es cierto que los varones mueren más que las mujeres en las 

edades productivas, lo que casi no se menciona , es que a cambio, e llas tienen un 

mayor número de enfennedades. (Garduño, 1994:22,24) 

Por lo tanto, la salud-enfermedad de las trabajadoras debe abordarse como 

un proceso unitario y dinámico que se configura en el seno de la vida social , la 

cua l se forja tanto en los procesos generales o más amplios de una sociedad, 

cuanto en los paniculares procesos de un grupo poblacional y también se 

dctemlina por lo que ocurre en la cQ(idianidad familiar personal, para especificarse 

1 En .. inud de: la complejidad de I0Il problemas n::specto a Ia .. ida repl"Oducti\!',¡ de las muieres dentro 

de lasconlunidade1i: indígenas, en t:Sta in\"t:Stigaci6n nosc incluir,¡ esta parte de la problem.1!1ca de su salud, 

al COnsidl'TIIT lo conveniente de su estudio en ¡xu"tlcul;¡.r. 
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finalmcntc en cuerpos y mentes humanas concretas. La vida y la salud de las 

trahajadoras están moldeándose en todos esos dominios de la realidad y se 

desenvuelve lanto en el centro de trahajo como en el ámbito del consumo, como 

en la esfera familiar y de la cotidianidad. (BREILH, 1995: 100) 

Como todos los demás aspectos de la reproducción social el trabajo presenta 

contradicciones frente a la salud. El proceso laboral no es en sí mismo ni 

puramente beneficioso para la salud ni exclusivamente dañino, sus aspectos 

bcnéficos y sus facetas destructivas, coexisten y operan de modo distinto de 

acuerdo al momento hist6rico y al grupo social a los que se haga referencia . Eso 

quiere decir que el estado de salud de un grupo de trabajadores resulta de 1:1 

oposición permanente que existe entre los aspectos saludables y protectores que 

un grupo disfmta y los procesos destructivos que padece, de acuerdo a su fonna 

específica de inserción histórica . Los procesos destructivos no se dan sólo en el 

tf'Jbajo, ocurren simultánea y sinérgicameme en la vida de consumo, en la vida 

familiar y en la cotidianidad per.;onal y se concretan en cuerpos y mcntes 

humanas. (UREILH, 1995: 100). 

Hespecto a las perspectivas de géncro, al ver sus especificidades tenemos que 

se es mujcr en la medida cn que se cumple con el destino dc ser madre, que da 

una meta y un sentido a la vida femenina, yen el quc las mujeres encuentran 

satisfacción emocional y seguridad econ6mica (González, 1995:39). En esta 

concepción dominante en el campo mexicano y, entre los grupos indígenas,2 la 

matern idad es fuente de valoración social , aut~1:ima y relativo poder para las 

mujeres. En un contexto de economía campesina y de ausencia de mecanismos 

de seguridad social, una descendencia numerosa es valorada y tiene sentido 

1 lo que 00 quiere decir que en el are~ urlxma t'S1lI conce¡x:i6n sea Il'ICno!! dominante. 
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porque al estar la vida ligada a la tierra, se garantiza la fUer7..3 de trAbajo necesaria 

para las actividades agrícolas, además de que es garantía de sostén en la vejez y 

de supervivencia de la comunidad. 

Por otro lado, son las mujeres a qu ienes de manera tradicio nal se les ha visto 

como las (micas responsables de la crianza y cuidado de los hijos, así como las 

que proporcionan la seguridad y que dentro de las unidades domésticas 

resuelven los problemas de alimentación, limpieza del hogar, el cuidado de la 

salud de sus miembros y todos los aspectos relacionados con el bienestar de los 

integrantes del hogar. En el caso de las mujeres indígenas, estO se acentúa con 

mayor cnLdeza al vivir cotidianamente una agotadora jornada inlerminable de 

trabajo. 

La literatura alude a una doble o hasta triple jornada de la mUjer (Breilh,1995: 

255) que realiza algún trabajo remunerado, pero pocos autores mencionan que, 

por lo menos para las mujeres indígen!1s, el trabajo continuo es una manera 

específica de vida, la existencia se significa así por una jornada intcnninable. Esta 

jornada, se ha abordado a través de las condiciones de trabajo de las mujeres 

refiriéndose a aspectos de remuneración, duración de la jornada, tipos de tareas 

y dureza del trabajo, autonomía, ritmo de trabajo y va loración subjetiva y grado 

de satisfacción CDURAN,1986:S6). 

Desde esta perspectiva es que se decidió tener como uneje analítico de esta 

invcsligadón, lajomadaintermlnabledetrabajo, yaque a través deella se puede 

tener un mayor acercamiento a la rcalidad de las mujeres indígenas, al ver que, 

como lo menciona Durán 0986:14), en las condiciones como desarrollan su 

trabajo cotidiano, sus afectos y vidas personales son realidades entretejidas que 

cu lminan en maneras Mfemeninas" de vivir el tiempo. Así, se observó que sus 

actividades nunca las realiza n de una manera lineal, sino que son llevadas a cabo 

simultáneamente, siendo en un mismo día y de manera imbricada, madres, 
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esposas, amas de casa, campesinas y obreras, teniendo siempre como espacio de 

acción sus unidades domésticas. 

Por lo que \as unidades domésticas indígenas son uno de los :unbitos más 

importantes de interacción en las prácticas de reproducción del grupo y, es donde 

se esta blece una relación de dependencia económica y afectiva más tangible. la 

reproducción de la fuera de trabajo presupone una determinada división social, 

sexual y generadonal del trabajo que crea eslIUcturas de opciones que posibilitan 

o limitan a los individuos a desarrollar sus capacidades. No todos los miembros 

participan de manera igual ya que esta división del trabajo se encuemra 

determinada por factores cuhurales y estructurales y no por una decisió n interna 

de la unidad como colectivo. La unidad doméstica reneja a la misma .sociedad en 

que habita, en tanto que organiza el trabajo necesario pa .... A logr..lr la reproducción 

e n una d ivis ión de ta reas, ge ne ralmente por generación y, géneros 

(Sheridan,l991:32). 

Sin embargo, esta situación ha tenido cambios muy significativos en los 

(lItimas dos décadas, ya que la incorporación de las mujeres al mundo de la 

producción, ya sea como asalariadas fuera del hogar o dentro de él, está 

directamente vinculada con la mayor pobreza de los hogares, incluso las mujeres 

mayores, unidas y con hijos, lienen ahorA un lugar destacado en la fuerza de 

trabajo femenina , así como en las labores manuales asalariadas, aunque estas 

actividades sean mal remuneradas y los empleos precarios. Desde luego que su 

ill!serción en el ámbito productivo, en la mayoría de las ocasiones, la realiza de 

manera desventajosa, recibiendo por lo general salarios menorelS, rotaciones 

conMantes, contratacionClS ventajosas, etc., situación que se da tanto cuando la 

mujer trabaja fuera del hogar como cuando realiza un trabajo a domicilio, en este 

último caso, las desventajas suelen ser mayores. Lo que configura un determinado 

perfil de salud-enfermedad en las mujeres, ya que el desgaste panicular al que 

se ven sometidas tiene repercusiones impoltantes en su cuerpo y su mente. 
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Para el esrudio de la salud de las mujeres OIomies, se decidió tomar como otro 

eje de análisis lasalud autopercibida, al considerar que de esta ma nera se puede 

tener la información sobre como sienten sus cuerpos ya que no es la intención 

de este trabajo hacer una historia clínica de ellas. Las medidas de morbilidad 

pueden ser de dos lipos: autopercibida y observada (Murray, 1994:88). La 

morbilidad aUlopercibida que es la que interesó, se refiere a las medidas como 

son reportados y percibidos los padecimientos por el individuo, en respuesla a 

un interrogatorio en relación a su estado de salud y depende de la percepción 

que de esos padecimientos tiene el individuo. Para Murray, se pueden cb sificar 

en cuatro categorías, símomas y delerioro, invalidez funcional, incapacidad y liSO 

de servicios de sa lud. Por lo que en este trabajo se abordará 10 relativo a sus 

síntomas durame un período de tiempo definido,3 antes de que se presen te un 

incidente de enfennedad (Mu rray, 1994:89). 

Así se tiene que las estrategias familiares de sobrevivenda, son para los 

grupos indígenas, dada su miseria ancestra l, de una importancia vital, ya que sin 

e llas, la vida misma peligra, reflejada en sus tasas ahas de mortalidad, poca 

esperanZo'!. de vida al nacer y la incidencia de enfennedades. En las estrategias 

econó micas, las mujeres tienen una importancia fundamenta l, en tanto que los 

hombres no se consideran responsables de la manutendón del hoga r. 

Como ya he mencionado, dentro de las poblaciones indígenas la familia tiene 

connot:aciones distintas a las que se dan en el medio rural O urbano, ya que la 

fonna de organií'..adón social gira a su alrededor, siendo unidades de producción 

y consumo, por lo que priorizaré en este estudio lo relacionado con las unidades 

domésticas, por considerar que es ahí donde se reproduce la fuerza de tr:lbajo 

y es el espado donde se imegran los elementos necesarios para ello. 

) Al momento de: rc:ali:t:lr la cntrc:vist.a se k'S preguntó los sintom3S pcrcibido..~ en las (¡!timas cua tro 

sc:mólllas. 
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Para el caso de las obreras de la fábrica y las amas de casa de la mue:,tra 

estudiada , lo dicho anterionnente, resulta por demás obvio, ya que se puede 

observa r en lo expuesto respecto a la unidad doméstica y la jomada interminable , 

que las condiciones en las que se desarrolla su existir, distan mucho de ser 

óptimas, toda vez que carecen de los más esenciales servicios, la pobreza extrema 

en la que viven provoca que su alimentación no rubra los mínimos requerimientos 

de nutrientes, así como la posibilidad de atención de su salud sea cada vez más 

distante, enumerando solo algunos aspectos que nos pueden ayudara comprender 

su situación. 

A lo anterior, habrá que sumar lo desgastante que resulta para su salud, e l 

proceso de trabajo en e l que se enruent ... .tn inmersas . Proceso que implica un 

esfuerzo fisico considerable, así como los daños provocados por e l polvo y 

pelusas que se desprenden de la lana, la posición en la que tienen que 

pennanecer durante largas horas, el rilmO y la monotonía del trabajo, el cumplir 

con las cuotas de trabajo impucsl'as por la fábrica, sin olvidar la rapidez con la 

que tienen que realizar el anudado. Estas situaciones tendrflO que ser analizadas 

muy estrechamente para poder conocer la la salud de esa parte de la poblad6n 

femenina otomí. 

METODOLOGIA 

Como ya se dijo en la introducdón, la finalidad de rescatar la experiencia de 

trabajo colectivo desarrollado dentro de la Maestría, nos decidió a realizar un 

proyecto de investigación que tuviera diferentes líneas de estudio, pero que se 

llevaran a cabo en un mismo espacio hislórico-sociaL Se eligió San Pedro Abajo, 

Municipio de Temoaya, Estado de Mé:xico, comunidad olomí, singularizada por 

la introducdón de la fábrica de tapetes que empica mano de obra femenina, y 

que divide a las mujeres en dos gnlpüS sociodemográficos distintos en cuanto a 

su actividad laboral e ingreso económico. 
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El proyecto se estructuró en cuatro etapas, la primera aba rcó investigación 

documental y tuvo como finalidad lograr un acercarmiento al objeto de 

conocimiento. Esto permitió tener u n panorama general tanto del tema a 

investigar, como del contexto geográfico para la organización del trabajo de 

campo. 

L. .. segunda etapa fue el diseno del instrumemo de recok-'Cción de datos. Se 

utilizó un cuestionario general (anexo 1) capaz de recabar la información 

necesaria para cada una de las tres líneas de investigación arriba descritas, que 

incluyó: los dalos generales de la entrevistada; la composición del parentesco del 

grupo doméstico y el registro de la movilidad de la fuer.la de traba jo de los 

miembros de dicho grupo domél>tico; las características de la vivienda; las 

estrategias económicas de la unidad doméstica ; los dalos de salud y el tipo de 

atención a los problemas de salud de la familia; la historia reproductiva de la 

emrevistada; la participación socio-política y en grupos de salud y, por último, 

los padecimientos auropercibidos de las mujeres en estudio. Dicho cuesl.ionario 

se aplicó primero a una muestra piloto elegida al azar, con la finalidad de 

va lidarlo. Posleriormeme, se evaluó y corrigió. 

Como tercera etapa, entre los meses de febrero y marzo de 1996 se llevó a 

<:"' .. bo el l'rabajo de campo en el que se realizó la recolección de los datos, con u n 

equipo de cuatro personas que recabaron la información para los tres trabajos. 

La aplicación del cuestionario se hizo a través de entrevistas directas en los 

domicilios de las mujeres en estudio. 

La último etapa fue el análisis de resultados, en donde cada quien procesó 

y analizó los dalos correspondientes a su línea de investigación panicular. 
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Los criterios que prevalecie ron en la selección de la mujeres que integraron 

la IllUew-a general para los tres trabajos" fueron: que trabaja ran como obreras 

fahriles y domiciliarias y que participaran o hubieran partIcipado en los grupos 

de salud , como grupo de referencia se incluyeron amas de casa " (rad icio n ales~. 

El número 10lal de muje res enlrevisladas para los tres proyectos fue de 153. 

La infonnación recabada fue analizada cualilativamente, los datos cuantitativos 

fueron codificados, capturados y procesados utilizando e l paquele eSladístico 

SPSS para Windows. 

TRABNO DE CAMPO 

Para efecro de la investigación de la salud autopercibida de las obreras de la 

fábrica de tapetes de lana, el trabajo de campo se inició con una e mr ev i ~:¡ta a las 

autoridades de la fábrica, con e l fin de solicitar la infonnación que se requiriera 

y la autorización para entrevistar a las obreras, lo que se consiguió. Desde el inicio 

los directivos de la fábrica se mostraron interesados en eltmbajo. 

Posteriormente, se procedió a seleccionar la muestra de obreras con las que 

se iba a llevar a cJ.boel trabato, bajo los siguiemes criterios: primero, que tuvieran 

su domicilio en San Pedro Abajo y, segundo, que mamuvieran una relación 

labora l con la fábrica en algu na de sus dos modalidad: domiciliarias o fabri les. 

Dado que son los supervisores de la cooperativa de la fábriCa los que tienen e l 

control de las dOlaciones, se habló con e llos a fin de que nos proporcionaran la 

lista de las obreras que estaban laborando en la fábrica y las que tenían dOlaci6n 

de tapete en unidades famil iares. 

4 l!t crilerio de seie<ciún de b mUCSIr,ol p:.irticubr JllIr,ol cada una de b.~ inYe.'ltigacioneli, se especjf~ .. 

t;'n la metodologla correspornJienle. 
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La selección de la muestra de las amas de casa se hizo al azar, tomando como 

base e l que nunca hubiera lJ"abajado en la elaboración de tapetes y que viviera 

en la misma manzana que alguna obrera domiciliaria. En esta selección el número 

no fue igual al grupo de obreras domiciliarias debido a que al estar haciendo las 

entrevistas tres amas de casa solicJt:1ron ser entrevistadas. 

En e l momento de realizar la investigación de campo, el número de obreras 

en la fábrica era de 128, de las cuales sólo 69 de ellas vivían en San Pedro Abajo, 

de éstas, 25 realizaban el uabajo dentro de la fábrica y 44 eran obreras a domicilio. 

Respecto a las amas de casa, el total fue de 47. Por lo que la mueslJ"a en estudio 

se conformó con 116 mujeres (Cuadro No.n. Dado que en una misma unidad 

doméstica podían existi r do.s o tres obreras, el total de grupos domésticos en 

estudio fue de 102, es decir, la n de las obreras y la n de lo.s unidades familiares 

son distintas. 

CUADRO No. 1 
COMPOSICION DE LA MUESTRA 

Ocupación Número Porcentaje 

Obreras f.ibrica 25 21 .5 

Obreras dimicilio 44 38.0 

Amas de casa 47 40.5 

Total 116 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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En esta investigación, el trabajo asalariado se rellere al ingreso de las obreras 

vía su empleo en la fábricJ., éste pue<le llevarse a cabo en el hogar (tf'J.bajo a 

domicilia) o dentro de [as instalaciones (trabajo fabril). El trabajo doméstico es 

el que realiza la mujer en sus unidades do mésticas y comprende las actividades 

requeridas para el mantenimiento cotidiano de la familia y la crianza de los niños. 

L..'\s actividades de comercialización de productos naturales o elaborados por las 

mujeres (rejer, vender hongos o queUles), fue considerado como lf'..!bajo por 

cuenta propia. 

En un primer momento se pensó en eslUdiar las repercusiones diferencia les 

del lugar de realizació n del trabajo (fabril y domiciliariO) en la salud de las obreras, 

pe ro debido a que la mayoría de las obreras de la fábrica son, por lo general , 

jóvenes y solteras, no tienen las mismas responsabilidades domésticas con sus 

f:lmilias que las obreras domiciliarias, las que predominantemente estaban 

casadas y con hijos, lo cual podía sesgar los resultados. Por (aIllO, se decidió 

comparar a las amas de casa con las obreras domiciliarias y abordar a las obreras 

fab riles como estudio de caso. 

Al principio de la metodología se especificó que el cue~.tionario se estructuró 

para recabar la información necesaria para las tres proyectos de investigación. Del 

conjunto de la información recJ.bada, para el análisis relativo a la sa lud 

autopercibida de las mujeres, se utilizaron los siguientes indicadores: datos 

generales, composición del parentesco, características de la vivienda, estrategias 

económicas de la unidad doméstica y los datos de salud de las mujeres en estudio . 

Pa ra la ca racterización socio-clemográfica, de los datos generales de las 

mujeres se utilizaron los siguientes indicadores: edad, estado civil , escolaridad, 

ocupación, antigOedad en el trabajo y aportación econó mica en el hogar. Estos 

datos fueron trabajados únicamente GIl forma descriptiva y con ellos se pre· 

tendía determinar las semejanzas y diferencias entre las ohref'J.s domiciliarias y 

las amas de casa. 
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En cuanto a la composición del parentesco, de los miembros del grupo 

doméslico se util izó la infor'dd6n que a continuación se detalla: pa relllcsco con 

la mujer, edad, ocupación, estado civil , escolaridad y aportación económica al 

hogar. Esto pennirió conocer la estrudura de las unidades domésticas a través de 

estadísticos descriptivos. 

Debido al tipo de trabajo que las obreras a domicilio reaHzan, la ventilación, 

iluminación y la higiene de la casa tienen una importancia fundamemal para su 

sal ud. De estas variables únicameme se cuantificaron las frecuencias. 

En esta investigadon, la infonnad6n relacionada con las estrategias económicas 

de las unidades familiares es funda mental. Se registr6 el conjunto de labores que 

desempeftan diariamente los miembros del grupo doméstico. Con respecto a las 

actividades específicas que llevan a cabo las mujeres se consideró de interés 

detenninar su panid paci6n en: el lrabajo doméstico (tcasa), el traba jo agrícola 

(lcampo), el trabajo dcl lapctc (trap) y el trabajo por cuenta propia (tren). Con 

estas variables se cuantificó la jornada interminable que llevan a cabo todas las 

mujeres de San Pedro Abajo incluidas en la muesrra , que tenían responsabilidades 

familiares. 

Para la cuantificaci6n de dicha jornada se construyó una ponderación: si las 

mujeres realizaban solas cualesquiera de los cuatro trabajos antes descritos, se 

asignó un valor arbitrario de 10, si los hacía con ayuda de otra persona la cifra 

asignada fue de 5, y si no parucipaba en su realización, O. Con el promedio de 

tcasa, tca mpo, nap y tren se calculó un ¡ndice de Jornada Acumulada (¡JA) 

IJA - 'casa .... [campo .... uap -+ tren 

4 
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Dado que el lndice de Jamada Acumulada se distribuye normalmente en la 

muestra (la prueba de Kolyomorov-Smimov arrojó una significanacia mayor a 

0.05), se decidió utiliZ.1r la prueba l de student para compara r las medias entre 

los dos grupos, dado que la p < 0.001 puede afirman>e que las medias de los dos 

grupos son estadístlc.lmente diferentes. 

Resultaba necesario analizar los padeci mientos autoperdbidos reponados 

por las personas entrevistadas. Para ello, primero se realizaron pruebas de 

signiflcancia por cada grupo de mujer con respecto a cada padecimiento 

reportado, a fin de relacionar elIJA con la salud autopcrcibida por padecimiento. 

Si los padecimientos se reportaron como aUlopercibidos se le dio a c.lda uno 

un valor - 1 e -O en caso contrario. Con la suma de los padecimientos así 

cuantificados se construyó un lndice de Salud Autopercibida OSA). 

Por último, se reali?..6 un análisis discriminante para ver lSi los grupos eran 

diferentes, tomando como variables dependientes ellndice de Salud AUlopercibida 

y el Indice de Jornada Acumulada y. como variable independiente el lipo de 

mujer, utilizando el estadístico Lambda Wilks, CFemo, 1996:294,301) para la 

posible separación de grupos. 
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SER MUJER OTOMI y NO MORIR 
EN EL INTENTO 



SER MU)ER EN UNA COMUNIDAD OTOMÍ 

Ser mujer indígena Olomí de San Pedro Abajo, es compartir una historia, un 

espacio fis ico-soda l, vivencias y expe riencias así como un sistema simbólico que 

contiene una cosmovisión de su mundo particular. Comparten con otras mujeres 

de otras etnias o gnl pos sociales los cánones establecidos por e l orden patriarcal 

dominante, donde histó ricamente los hombres han detentado el poder y han 

elaborado el discurso hegemónico sobre las ronnas de representación y 

valorización de los géneros, e~1ableciendo a la procreación, sumisión, abnegación, 

obediencia, fidelidad y dependencia como elementos constitutivos del ser mujer, 

no obslante de que los grupos indígenas no tienen una posición de poder en la 

sociedad . 

Para aborda r el modo de vida particular de las muje res otomíes, haré un breve 

rclmo de lo observado en esa població n, respecto a las condidones bajo las Ct.lales 

realizan sus distintas [arcas, lamo en la unidad doméstica como en la comunidad 

y así conocer como se va coru.1.ruyendo su identidad y su realidad como mujeres 

oprimidas de un grupo étnico también oprimido. 

La vida de las mujeres otomíes de San Pedro Abajo esd. destinada a producir 

e l bienestar de los OI'ros, porque la reproducdón de la vida humana depende en 

gm ll medida del trabajo femenino. Dado que la responsabilidad de la familia es 
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consustancial al ser mujer, donde la vida propia se ve "en función de y pam los 

otros" (Dasaglia, 1983:40). 

A lo anterior habrá que apuntar que en este tipo de sociedades las tareas 

domésticas son más pesadas, en tanto que consumen más horas de trabajo y 

requieren un esfuerzo físico mayor, debido a que las labores cotidianas las 

realizan de manera n ldimentaria, así tenemos que por, ejemplo, e l lavado de la 

ropa se hace de rodillas y tallado en piedra, resultando sumamente pesado sobre 

todo cuando lavan los 7..ar.lpes, actividad que realizan cada quince días, además, 

cocinan de rodillas y en comal con leña . Para el baño tienen primero que corta r 

leIla para calentar e l agua en ollas grandes, todo esto lo realizan diariamente, aún 

cuando se encuentren embarazadas por lo que el desg:lste ocasio nado por estas 

labo res y la procreación es evidente. 

Se observa que e l nacimiento de una n jha representa la ayuda que tendrá la 

madre en las (areas cotidianas dentro del hogar. Sin embargo, esta ayuda es 

pasajem ya que al contraer matrimonio pasará a formar pal1e del grupo doméstico 

del esposo, así e l nacimiento de un varón crea una perspectiva distinta , en ta nto 

que al casarse llevará a su esposa a vivir a la casa pate rna y la madre en edad 

avanzada garantizará el descanso a su carga doméstica , una de las entrevistadas, 

al preguntársele si tenía en ese momento alguna preocupación, manifestó: 

~ s¡ , porque mis bijos ya está" en edtld de casarse y me preocupa qtte la tluera SCiI 

'"moderna " y uose haga cargo de la casa, si eso s/lc(!(le, me espera /lIUl "joda N. 

Las ninas en e l curso de su vida tienen varias desventajas en relación con los 

varones, y es que su identidad femenina esta ~ en función de y para los ot"ros", es 

decir, su objetivo en la vida es brindar el bienestar a los ~ s u yos ", situación que 

se constata desde e l propio nacimiento, ya que dentro de sus costu mbres resalta 

e l hecho de que a las niñas se les carga en el rebozo a p:.Irtir de los 3 meses de 
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edad, lo que simboliza las tres piedras que sostienen el comal, en tantO que a los 

hombres se hace a los 4 meses, representando las 4 esquinas de la parcela. 

Además que los bajos niveles educativos, las pautas de alimentación, los tiempos 

asignados para los juegos y la carga de trabajo en el interior de la casa, son 

diferentes, las niñas son las encargadas de cuidar a los hennanos menores, 

:Iyuda r a la madre a lavar ropa , hacer los "mandados", llevar el nixcome al 

molino, l "echar" tortillas y ayudar a la madre en las labores del campo, 

deshierbando, haciendo zureos, regando, etc, en tanto los niños son IibeJ"ddos 

de estas actividades (con excepción del trabajo en el campo) al considera rlas 

eminentemente femeninas. Entre los 8 y 12 años de edad, las niñas lienen que 

aprender a bordar las servilletas que serán vendidas y a incorporarse al trabajo 

del tapete. Dentro de la fábrica de tapetes que existe en el pueblo, se encontr6 

que algu nas de las obreras iniciaron esta actividad a los 12 años. 

Cuando se forma una pareja, generalmente la mujer se va a vivir a la casa del 

novio, inidando su jornada interminable, ya que se incorpora a lodos los 

quehaceres que hasta ese momento eran responsabilidad de la suegra y cuñadas, 

siendo ella la encargada de poner el nixcome, hacer lonillas,la comida, lavar la 

ropa, tener la casa limpia y el cuidado de los animales, trabajar en el campo y 

empe ..... 1.r a vender servilletas para poder tener dinero.2 Por lo general , esta etapa 

es muy dificil para la mujer, ya que sabe que no puede protestar, ni intentar 

desobedecer las indicaciones que le da la suegra y las cuñadas, e llas seña lan: 

~ c ualJdo me casé me dijero1l, en adelante (itmes que IrabaJar mucho y obedecer, 

nada de salfr como si fueras muchacha, lienes que levalllarta muy lemprallo y lo 

primero es barror, obcdecea IU esposo ya sllfamilia, sobre t()(lo 110 enojes a tll SLIl'8ra, 

aguá1JlaleqLjepara eso te casas~ 

1 EI Il:rmioo nÍJIcolTlt: se: uliliz;¡ como si06nj rno de nÍJIlalTl;l1. 

2 Elle¡ido y bord.¡jdo de scrv ¡¡¡t'1.a.~ lo aprenden siendo ni ña.~ . 
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Debido a la escasez de recursos económicos, el matrimonio no se lleva a cabo 

hast<l que logran reun ir dinero pa '.1 la flesta ,3 por lo que generalmente las 

parejas se unen libremente. Cuando fO nllali,..an esta relación, las mujeres son las 

que aportan la cama, el ropero, ropa nueva, el molcajet.e, el comal, las .servilletas, 

etc, además, tienen que llevar cosas hechas por ellas, como un mantel , las 

servilletas. un mandil , para que la suegra vea que no es floja, en tanto a los 

hombres les corresponde únicamente obsequiar a los suegros un chiquihuite con 

fnLtas y vino. 

Entre las encomiendas que las mujeres casadas deben cumplir eslá la 

maternidad y la educación de los hijos, con ella se reproducen los elementos 

simbólicos que constituyen la identidad de los individuos dentro de sus grupos. 

es decir, las mujeres indígenas además de reproducir los componentes b:ísicos 

de las identidades genéricas y de clase, transmiten los de pertenencia a su grupo 

étnico , en donde se ubica como elemento fundamental , la defensa de los valores 

culturales que los idcnl:if1can CMuñiz y Corona, 1996:46) 

Una vez que la mujer ha cumplido con su función de madre, y cuando todos 

los hijos se han casado, queda liberada de las acrividades domésticas, generalmente 

lo único que hace es llevar a paslOrear a los guajolotes, pipilas4 y borregos, 

siempre que ella decida hacerlo, ya que tiene la libertad par.1 hacer las cosas que 

más le gusten, en esta elapa de su vida adquieren un estatus igualitario al de los 

hombres, en tantO que detentan autoridad y respetO, por haber cumplido con su 

función como madres y esposas, pero para que ésto se dé, es de vital importancia 

que la mujer tenga nueras que la suplan. Común es en esta etapa de sus vidas, 

que al encontrarse liberadas de sus labores cotidianas, acostumbren ingerir 

cantidades considerables de pulque, llegando en muchas ocasiones a la ebriedad, 

~ p,.o¡ frecuente que al realizarse ob ceremunla. se ooullcc a los hIjo:! que han procreado. 

4 A los glmjolott:!i po:o;.Luel'los. se les <:onO\.'t: <:o!1lO pipllas. 
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situación aceptada socia lmente, ya que consideran que a esta edad, la mujer tiene 

el derecho de hacer lo que juzgue conveniente, Respecto a esto, la suegra de una 

obrera nos decía: 

~ a mi 110 me guslaba el pulque cuando erajóuetl, pero cuando mis bijos 

empezaron a COSllT'SC y traer a mis nueras, ya me empezaba a sobrar el tiempo, 

porque la casa ya 110 me corres¡xmdÚJ, fue así como empezé a acompa/iar 

a mi esposo cm el pulque, ya letlía yo derecho, cuando lomo, me acuerdo 

de mi mamá y de mi abuela, yo 110 sabía porque 10maball, pero abora sf ~, 

Se obselVó dura nte 105 recorridos por el pueblo, que cuando una persona 

joven se encuentra en la calle a una mu}er "mayor" tomada, se le respeta y no se 

le molesta, es común escuchar "ai va Dofta X, es una buena mujer, ya cumplió, 

ahora la ~ c h inga" le toca a sus nueras", 

Ser viuda en edad avanzada, significa poder disponer libremenle de su 

tiempo y de sus recursos, no así las mujeres jóvenes viudas que quedan bajo el 

"cuidado" de los suegros o, más bien, :1 su selVicio, por lo que son estrictamente 

vigiladas por estos, no se les permite salir, el dinero que perciben se lo tienen que 

entrega r a la suegra y, no deben de hablar con nadie que no sea de la familia, una 

suegra expresaba: 

"cUOIldo nlllrió mi bijo, ItOS cayó lB res¡xmsabflfdad de $ 11 fam ilia, 

nosotros debemos de cuidar el bOllor de su esposa, ello mue c01i1etlfa porquc 

l/O le fal/(l lUIda, a lo ú nico que puedc salir es a clltr-egar el tapete, pero 

siempr-e la acom¡xuia 11110 de mis hijos, para /asjmllas de la escuela de sus 

hijos siempr-e voy yo. si no que va (1 decirla },'C1lte, -m{rol/ IB, ya '10 tiene 

esposo y ,UJ(la más sepasea, y los SUl?8ros como si 'UJda, no la cuidan-- 110 

se crea, esto es bien pe5Qdo", 
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Situación contraria viven las mujeres que tuvieron "el valor" de separa rse de 

su marido, ya fuera porque las golpearan mucho o porque estableciera n Olra 

relación, o porque no tuvieron "la dicha" de ser madres, esas mujeres Mdevueltas" 

regresan al seno paterno, donde casi siempre tienen problemas con los fami liares, 

ya que representan rivalidad por la hercnda de la lierra. Al igual que las viudas, 

quedan bajo la vigilanda de sus padres y familiares, tiene que "gan:nse" el que 

la hayan aceptado, una obrera , cuya hermana había sido "devuelta" expresó que: 

"en la casa de mis papas no babía problemas, basta que ella se vino otra 

vez a vivir con el/os, ya no les alcanza el di"ero porque 11eg6 as{ 1l0más eOIl 

10<10 y niños, ella también trabaja el tapctey hacescroillelas que m{ mamá 

vcllde, pero el problema mayor es que como está ademro de la casa, piensa 

qllC 5e le vo a dnra/go de la tierra que es de mis berwumos R

• 

Al ser entrevistada la hennana Mdevuelta" ya que es obrera a domidlio, 

manifestó: 

')'0 me casé si" saber que él era un borracho, me fX'8aba mucho a mí ya 

mis hijos, mmca ,'os daba dinero para comer, yo te"ía que verqtle bacía 

para no mori',os de hambre, luego mi suegra me maltrataba mucho, como 

siempre estaba borracha, pues la ((mía que agtlQntar, /lIJa noche que él me 

golpeó mucho, de pta"o ya "O aguanté y me vine con mispapás, aquí //0 

me vo tan mal porque ya nadie me pega, claro que mi mamó también 

loma, pero es mt mama y tiene derecho, las seroi/letas que bago el/a me las 

rocogcy las vende, no se Cll clIal/lo, lo mismo es cllalldo entrego el tapete, 

ella me quita el dtl/ero, pero ni mo<lo, no ICllgo a donde Ir, y me IlmSo que 

aguamar, ni m()(lo, comofracasé .... ~. 

Se puede decir de manera general, que el ciclo productivo de la mujer otomí 

comienza a los 5 aftos, cuando la nifta tiene ya obligaciones domésticas fijas , a 
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los 7, ya es responsahle de sus hennanos menores, a los 9, traba ja ta nto como la 

madre en las labores domésticas, a los 13, debe ser hábil en las tareas de una mujer 

adulla y, a los 14 o 15 años, generalmente se casa. Dura nte su vida sexual activa 

tendrá un promedio de 10 embarazos, pero el promedio de hijos será de6 y, por 

lo menos 1 aborto. Debido a esa jornada interminable de trabajo, a la ma la 

alimentación y a los Il1Ud l OS partos, a los 40 años es una mujer envejecida . 

CUADRO No. 2 
GRUPO DE EDADES DE LAS MUJERES 

QUE INTEGRAN LAS UNIDADES DOMESTICAS EN ESTUDIO 

Grupo de e.dades Numero Porcentaje 

O a 12 162 42.1 

13 a 22 92 23.9 

23 a 32 53 13.8 

33 a 42 41 10.6 

43 a 52 15 3.9 

53 a 62 12 3.1 

63 a más 10 2.6 

Total 385 100.0 

FUENTE: trabaJo de campo 1996 

En el cuadro anl erior, se ohserva los gru pos de edades de todas las mujeres 

quc confonnaron la muestra en las unides familiares. La mayor población .se 

concentra en los menores de 12 años (42.1%) en (anto q ue el grupo de 23 a 42 

representa el 24.4%, edad en que la mujer está en la etapa más prodUctiV:L Un 

dato interesame es que el grupo de edad avanzada, de 53 a más años, .se reduce 

considerablemente, representando eI5.7%de la población en estudio . Este hecho 
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se pudo constatar durante el trabajo de campo, al observar que había muy pocas 

personas ancianas, lo que se explica por la poca esperanza de vida al nacer que 

tienen en generdllos grupos étnicos. 

Un hecho importante de resaltar es que tanto la mujer madura como la vieja , 

es sumamente respetada en la comunidad. Se observ6 que a esta edad, aún 

cuando viva el esposo, es e lla la autoridad dentro de las unidades doméslicas, es 

a ella que se le consu lta si hay algún problema ya sea familiaroeconómico, decide 

lo que se debe de hacer, es quien reprende a cualquier miembro de la familia , 

sea hombre o mu;er, cuando llega alguna visita, siempre eslá presente, no se le 

oculta nada y se le pide su opinión para todo. 

Lo expuesto en esta pan.e de la investigación, pud iera ser visto como si la 

mujer otonú al tener una vida llena de penalidades, sufriera siempre, sin existir 

momentos agradables en lo cotidiano, lo que está alejado de la realidad , pero 

como todo lo descrito forma parle del ser mujer en San Pedro Abajo y se asume 

como el deber ser, eUas no sienten que viven una vida infeliz. Dentro del ambiente 

de la mujer otomí de este pueblo, observamos que a pesar de llevar una jornada 

inlemlinable de trabajo, con una siruaci6n de pobreza extrema, se percibe una 

vida cotidiana alegre, donde la plática y la convivencia al realizar diversas labores 

como puede ser tejer y bordar, desgranar el maíz, cocinar, entre muchas otras, 

se desarrollan entre bromas y risas, donde se hacen fehaciemes los lazos de 

solidaridad y el trato amable. 

LOS GRUPOS DOMÉSTICOS DE SAN PEDRO ABAJO. 

ESTRUCfURA y ORGANlZAOÓN 

En San Pedro Abajo encontramos que los grupos domésticos están conformados 

por familias nucleares (padres e hijos) y, familias extensas (donde vive algún otro 
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fami liar además de los padres e hijos). Así, en la muestra estudiada tenemos que 

de las 116unidade.s doméstkas, en S9 casos (50.9%) eran nucleares, en tanto que 

57 (49. 1%) eran extensas (Cuadro No.2). Para el caso de la muestra, el que exista 

mayor número de familias nucleares, se debe a la edad de I : ~ s entrevistadas, ya 

que se vive con los suegros en los primeros años de matrimonio, una vez que los 

hi jos crecen, procuran vivir aparte. 

CUADRO No. 3 
TIPO DE FAMILIA DE LA MUESTRA 

Tipo de familia Obreras Amas de casa Porcentaje 

Nuclear 33 26 SO.9 

Extensa 36 21 49.1 

Total 69 47 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 

Po r lo general, las familias nucleares se confonnan hasta de 12 hijos, cuyas 

edades van de los O a 24 años, y las extensas muestran una ga ma más amplia de 

edades entre sus miembros así como por el número de integrantes, pues están 

constituidas hasta por 15 personas. 

L::I tenencia de la tierra se da bajo el régimen ejidal y de pequeña propiedad, 

siendo la más frecuente la segunda, las extensiones de tlerra oscilan entre un 

cuarto y lJOa hectárea . Aunque existen tierras de riego, la mayaña son de 

temporal. 

Por tradición el núcleo familiar se conforma en torno a la residencia paterna , 

ya que por esta línea generalmente se hereda la tierra. Todos los hijos tienen 
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derecho a vivir en el predio paterno y de usufructua r parte de la cosecha, aunque 

la autoridad siempre la detenta el padre. Cabe resaltar que en algunas ocasiones 

las mujeres reciben herencia por parte de la madre, cuando ésta tiene tierras que 

fueron compradas por ella misma o heredadas por línea materna. Una obrera a 

domicilio, que vive en el predio fam iliar cucnta: 

~ }'O le dije a mi esposo, tenemos q/le vivir allá COII mi mama, porque el 

pedazo de tierra que ella compro es mío, pero sf no estoy ahf, pues me lo 

quilall, aunque mi mamá les ha dicho, yo compré eso y se lo doy a ella, 

pero yo mejor 110 me muevo de aquf ~. 

Al unirse una pareja viven con los padres del novio hasta que tienen recurs05 

para constnlír su vivienda , ya sea en el propio predio o bien, en un terreno 

comprado con miras a independizarse, mra obrera dice: 

"yo eslllveguardalldo dIJ lo qttegmtaba en el tapetey Jedecía, fÍm/ale ya 

hay que cOIJStruir, y eslllve dando lata basta que me bizo este cuarto, 

aUllque vivimos aquí jumo, "0 es lo mismo que yo ya tCI/sa mi cuarto 

(¡parte, así ya no me mandan ((11110, y puedo mandaren lo mfo, basta el 

cambi6 ClUlndo IIOS ve!t1fmos aquí, me hace más caso ~. 

Las estrategias de sohreviviencia elegidas por el grupo doméstico están en 

función de las necesidades familiares , y se deciden con base en: la mano de obra 

disponible , las oportunidades laborales brindadas por la fábrica de tapeles, la 

cantidad de tierra de que disponen, además de las actividades comerciales, las 

que han creado patrones culturales específicos dentro de la región. 

Las actividades propias de los hombres siempre son las más reconocidas 

socialmente, trabajan como comerciantes, choferes, empleados, principalmente 

de reC::llIderías y muy pocos se reconocen como agricultores, ya que consideran 
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que es la mujer la que se encarga del trabajo en el campo. Algunos de los que 

se dedican al comercio producen los anículos que venden como son; piza rrones, 

bancos, escobas y mechudos.5 Quienes no tienen la posibilidad de fabricar estos 

u otros produaos, compran las mercancías en las ciudades de Toluca o México. 

Cuando salen a vender sus produaos a Toluca o el Distrito Federal regresan por 

la noche o los fines de semana, cuando lo hacen a otras encidades como 

Aguascalientes, Monterrey, Guada lajara encre otras, se ausentan de su pueblo por 

espado de uno a tres meses. 

Un hecho importante de resaltar, es que, cuando se ausentan de sus hogares, 

no dejan dinero para la manutención de la familia , por lo que es la mujer la 

enca rgada de solventar todos los gastos de la fami lia , respecto a esto manifiesta 

una ama de casa; 

)'O a ueces me camo, como le di80 a {>J, ftí I/ada mas le vas y 110 plellsas el¡ 

tus bijos, lo mismo fe tardas UI/ mes t]ueseis en vent'r y mienfras pI/es aquí 

hay que comer y IÚ 1/1 te preocupas, él se enoja, pero sigile Igllal, l/uI/ca me 

da dinero, asi qlle)O teugo que hacer las seroilletas o buscar bOllgos para 

veuderlos, y IIIf!8o los bijos 110 el/liendeu y piden y pfd(JII, sobre lodo los qtle 

van a 1" escuelo, pero ni 1110(10, me tengo que oguamar", 

La población joven masculina , tiende a salir del pueblo para atender 

recauderías6 en Temoaya, Toluca y Distrit~ Federal Los nii\os, algunas veces 

cuidan junto con sus abuelas los animales: guajolotes y borregos, y ayudan con 

los mandados a la tienda. 

S En el momento que se llt!Yó a C"Abo d tmbajo de C'Ampo, est05 eran lo!! prodUCI05 que dabol".dxm, 

~ru e!\lll producci6n v,uia de acut.-ruo a 1 .. lempornda del año, por ejemplo, (XIra Ia$ l'iemas (XIlrlas, (~brican 

bandt:ritas p;tl"oI 106 Clm:J!ii, t.'ll n~vkbd, son gol'l'O& de $l1nt:1 daos, d C. lo (loe llama ht atención, es el que 

todo.~ fabriCAn exactamente 101i ml'll'lO;$ productOl'i. 

6 T ~ nnjJlO (10C emple:m al referirse:1 las fruu:rias. 
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biS mujeres, además de la reproducción biológica, son las responsables de 

la sobrevivencia y bienestar de la familia, por lo que su jornada de trabajo 

cotidianamente se desplaza de los quehaceres domésticos, al trabajo en el campo 

y al tr.lbajo remunerado, la Que se ha denominado en este trobajo como la jornada 

interminable, debido a que durante todo el día, se mantienen ocupadas por las 

mú ltiples responsabilidades que tienen dentro de sus hogares. 

Los quehaceres domésticos se comparten entre las mujeres del grupo familiar, 

responsabilidad que asumen desde muy pequeñas, correspondiéndoles el 

cuidado, aseo y socialización de los niños, la limpieza de la vivienda, la 

recolección de Quelites, la elaboración de la comida, el lavado de ropa, etc, se 

observó Que, las C'dsas están ordenadas y limpias, según los datos obtenidos, 

dcntro del trabajo de la casa un total de treinta y seis mujeres de la muestra hacían 

estas labores solas, setenta y nueve las hadan con ayuda de alguna otra mujer del 

grupo y sólo en un caso, el esposo participaba. 

En el trabajo del campo, si bien du .... dnte los tiempos de la siembra y la cosecha 

participa (ocia la familia yen algunos casos si se tienen los recursos se contratan 

peones, ellas son las encargadas del cuicL-ldo del cultivo, ya Que como se 

mcncionó anterionnente, los hombres no se reconocen como campesinos, sino 

que esta responsabilidad es de la mujer. Se encontró que en tres caso.s, esta 

actividad la realizaba la mujer sola. 

Aunado a lo anterior, la mayoña de las mujeres se han incorporado en algún 

tiempo de su vida a la fabricación de tapetes de lana, actividad productiva que 

puede ser desarrollada en su propia casa (cuando se está casada y con hijos 

peQueño.s) lo Que algunos autores han denominado como la ~ do m esticación del 

trabajo asalariado" (RangcJ ,en prensa: 128) o bien en el espacio fís ico de la fábricd 

(preferentemente por las mujeres jóvenes y solteras). 
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Otra de las actividades desarrolladas por las mujeres es el tejido y bordado 

de servilletas. Existen señoras dentro de la propia comunidad que compr.m las 

serville tas y las venden en diferentes mercados o pueblos de la región, así como 

en las ciudades de Toluca y Distrito Federal. Dentro de estO se tiene que ochenta 

y cinco mujeres hacen este trabajo remunerado solas, treinta lo hacían jUnio con 

otras mujeres de la unidad domésticas y sólo una mujer no lo hacía. 

En estas actividades se observa que no hay mucha diferencia entre las mujeres 

dedicadas a las labores del hogar y las mujeres obreras a domicilio en cuanto a 

sus responsabilidades en la casa, así se tiene que mientras las primeras tejen y 

bordan las servilletas que venderá n, las segundas tejen el tapete y cuando no 

tienen trabajo, también elaboran las servilletas, ya que todas se preocu pan por 

allegar recu rsos económicos para la familia, al no tener la participación 

responsable del hombre. 

Algunas jóvenes salen de San Pedro Abajo para ofrecer servicios domésticos, 

orras se incorporan al tejido de tapetes desde los 12 o 13 años y otras más tejen 

y bordan servilletas en sus casas, lo que no las excenla de participa r en los 

quehaceres del hogar, y por lo tanto tener también , no obstante su edad, una 

jornada illlenninable. A las niñas desde muy pequeñas se les incorpora a los 

quehaceres domésticos: ir a moler el nixcome, cuida r a sus hermanos e ir por los 

mandados. La participación de las niñas en estas labores es sumamente 

importante para la madre, sobre lodo para aqueUa que trabaja el tapete en su casa, 

una obrera menciona: 

~8racfas a Dios que tuve tres nj,l(ls, si nO)Q no se que haria, porque los 

,,¡,¡os no plleden hacer lo que tiene q/le hacerla mujer, mis njñas dCSlle 

chiquitas les ensCtié a cuidar a SIloS bcrnlO1IOS y ahora, nada más llegan 

ellas de la esclle/a puedo trabajar si1l pendienle, la más gramle como ya va 

a salir de la primaria, le esloy eflsc,¡O/ulo lo del tapele para que empieze a 

lrabajar y así me aYllde a mafllel1er a los otros". 
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La exi!>lencia de redes familiares de apoyo para la realización del trabajo 

cotidiano, se encuentra de manera muy marcada dentro de las costumbres en esta 

población, ya que al companir con (Oda la familia el predio donde se vive, 

también se comparten las tareas, desde luego, habrá que :;cnalar que existe una 

clara divisón sexual del trabajo, (Ionde la mayor responsabilidad reCde en la 

mujer, ya que es claro en este contexto que la mujer debe dedicarse al hogar y 

el hombre a su actividad de comerciante, situación que se observa también en 

las oirlas y nifios, ya que como se ha dicho, las primeras tienen que ayudar a la 

madre en los quehaceres del hogar, en tanto los segundos, están en la libertad 

de jugar y salir cuando quieran, sin ninguna responsabilidad, una madre 

explicaba: 

"a mis niiios no los puedo ni mandar a la tienda, mucho menos a moler el 

nixcome porque les da pena, me dfcen que eso es de viejas, yo creo que llenen 

razón, pero a veces no tengo tiempo ni para eso, pero por más que se los pido, 

lIomós 110 me hacen caso y como '10 tengo niñas, pues fa amolada soy yo " . 

Observamos que en San Pedro Abajo se dibuja un perfil distinto al existente 

en Olms regiones del Estado, en el .sentido de que la expulsión de fuerza de trabajo 

femenina a otras partes del país es hasta el momento mínima, má.s bien la 

húsqueda de recursos financieros fuem de la región la ha emprendido el sector 

masculino mediante su actividad comercial. 

la aportación económica a la unidad familiar se hace de manera desigual, el 

hombre sólo ingresa parte de los recursos obtenidos en tantO que no asume la 

responsabilidad de sostener económicamente a la familia, no obstante se le 

considera "el jefe de familia~ lo que significa tener poder sobre la esposa y los 

hijos, es común ver que cuando el esposo regresa al pueblo con dinero,.se queda 

en casa hasta que éste se tennina , entonces exige mejor comida , una obrera 

decía: 
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~ sj , es cierto que a veces me trae di'¡ero, pero eso"o /lOS ayuda, como yo le 

digo, si porto menos eso /0 ocuparámos para constmlr Iluestra casa, pero 

110, fu bw;ta p ulque dlarlo quieres, eso sí, liada mas ves que se acaba, lllego 

luego te vas", 

En cambio las mujeres ocupan tOlahneme sus ingresos para el gasto familiar, 

aunque su participación esté socia lmente desvalorizada, ya que sólo se observa 

como una simple " ayuda~. Por lo anterior, para el caso de San Pedro Abajo, la 

participación de las mujeres tanto en d inero como en especie es de suma 

importancia en la economía familiar. 

Si bien hablar de "ingresos mensua les" en este tipo de economías es muy 

relativo, en tanto que las actividades que realizan hombres y mujeres no son 

consranles para asegurar ese ingreso, para el momento en que rea lizamos las 

entrevistas los ingresos fa miliares para la mayoría de los grupos fueron menores 

a los S6OO, sin embargo, es necesario resaltar que pane de su reproducción la 

garantizan por medio de los cultivos de autoconsumo así como la recolección de 

diversos productos que les brinda su medio. 

Lo anterionnente expuesto creo, nos permite tener una idea de las principales 

características de las unidades fam iliares en San Pedro Abajo, quedando de 

manifiesto que la reproducción económica en esta comunidad recae casi 

totalmente en la mujer, al ser ella la responsable no solo del cuidado de los hijos 

y del lrabajo doméstico, sino además de que la manutención económica de la 

famil ia, los trabajos del campo, la I'ransmisión de su cuhura a las nuevas 

generaciones, etc. Así vemos que cotidianamente viven la multicitada jornada 

intenninable que impacta su salud, a esto habrá que agrega r la pobreza extrema, 

los panos múltiples, la mala alimentación y el alcoholismo que sin lugar a dudas 

deteriora aú n más su frágil estado. 
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fuií, explicar la magnitud del problema de la llamada salud auropercibida, 

requiere, sin lugar a dudas, del análisis de la información oblenida y convertida 

en una serie de cuadros estadísticos cuyos contenidos son tan solo una pequeña 

aproximad6n a una problemática social candente. Después de todo, ahí donde 

esta el hombre con sus males, no hay cifra que pueda medir la intensidad de su 

dolor. Por que, como bien dijo un vicjo curandero del orienle, la salud es algo 

más que cifras. 
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LA SALUD PUEDE SER ALGO MAS 
QUE UNA CIFRA 



IASOBRERAS 

Los otomíes hereda ron de los nahoas y mexicanos especialmente su artesanía 

textil , de telar de cimu ra, misma con la que aún elaboran prendas de vestir y 

diferentes objetos decorativos, son tradicionales los quechquémctls de esta zona, 

el chincuctc, así como gabanes tejidos manualmente en telar rústico, en donde 

no se deja de reconocer diverSas similitudes existentes entre las manifestaciones 

del alle popular mexicano y el de otros pueblos, especialmente orientales y 

africanos. Curiosamente, esa similitud encuentra un nexo cam(m en i::J artesa nía 

contemporánea desarrollada en la región otomí, en donde a siglos de distancia, 

elaboran con esa Increible habil idad, con la que antaño anudaban sus ayates, los 

tapetes estilo persa que representan una identificación con las culturas orientales. 

Quizá por la habilidad de las Olomíes y por la cercanía con el Distrito Federal , 

en la década de los setema, bajo los auspicios del Banco de México, se creó la 

~ F a brica de Tapetes de Lana de Temoaya", como un plan piloto para el desarrollo 

económico de la zona. Posleriormcmc se confonnó bajo la modalidad de 

sociedad cooperativa y actualmente funciona como una paraestata l. La idea 

funda mental era aprovechar la habilidad manual de las tejedoras y tejedores de 

esta comunidad para la producción de un artículo de alta calidad, capaz de 

competir favorablememe en los merc:ldos internos y externos para lograr un 

mayor rendimiemo económico del trabajo manual a base de calidad sllstemada 

en la materia prima que es la lana , la cual es importada de las Islas Malvinas, 
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Argentina , yen la técnica orienta l del anudado de tapetes persas. En sus inicios, 

estuvo ubicada en la cabecera municipal, Temoaya y, a principios de los ochenta, 

se decide ubicarla en el pueblo de San Pedro Abajo, debido a que la mayor parte 

de las obreras eran de ese lugar. 

La instalación de esta fábrica vino a confonnar un nuevo sector de fuerza de 

trabajo femenina , que estratificó económicamente a la población ya que las 

mujeres empleadas vieron mejorar su economía familiar , como menciona una 

obrera: 

~ al/les de quees/uviera Iafábrica 110 babfa lIil/glíll tmbajo aquí, 110 

Ilmíamos lIi que comer, s610 lo que babía del campo y las/ajas, yo estaba 

desesperada porque mi esposo se iba a México y)O 110 ((mía que comer, mis 

niños estaban cblquitos, fiU! e1lfOllces que oímos que mI Temoa~ cstaba,? 

busca" do selloras para aprender a bacer tapetes y que se les pagaba, una 

cuñada me dijo, " 0 seas to,lta, ve para que te etlSi!11mJ tK!rás que le va a ir 

mejor, y fui, U1las 5e1ioras de México venía" a mlSC1iamos, cuando 

empezamos a trabajar pasaban muy bien, al poco tiempo empecé a 

constn¡ir un cuarto, mis vecinas decían, mímla qlle suerte llene desde que 

bace tapetes le va mejor, al principiQ teníamos miedo, pero cuando vimos 

que podíamos darles de comer mejor a nuestros bijos, pues se " OS 

quitó el mfedo ~. 

Actualmente aún cuando todavía existe la cooperativa, su funcionamiento es 

muy irregular, las obreras se saben integrantes de una cooperativa. en donde se 

encuentran inscritas, nombran cada dos años sus autoridades pero ésta no 

participa en la dirección de la fábrica ya que los dir<.-'Ctivos son nombrados por 

el gobierno del estado, saben que existe un consejo formado por personas que 

radican en Toluca, pero que nunca han visto, no participan en la comercialización 

del producto, ni están enterados de como se obtiene la materia prima , su función 
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es únicamente seleccionar a las obrems que se les dará la dotación de estambre 

pam el tapete y la supervisión del trabajo tanto en las insmlaciones como en hls 

unidades familiares. 

El carácter nacional del tapete se logm mediante el aprovechamiento de la 

riqueza artística decomtiva tmdicional en el país, acervo de donde se derivan los 

diseños ornamentales, no quiere decir esto que los disei"Jos lmdicionales se hayan 

visloafeaados por la inlToducdónde una nueva tecnología, sino, por el contrario, 

han alcanzado su máxima expret:iión, al combinar creación y calidad, 

simultáneamente. 

El diseño copia de sus raíces indígenas las imágenes que habrán de reflejar 

un trocito del alte popular mexicano. MAZA TECO es diseño de flores bordadas, 

de pájaros de alas cortas y de palomas que habitan el estado de Oaxaca. OTOM.l, 

es la mezcla de dibujos del dios-sol y animales o fleres de disei'to geométrico. 

NA YARlT, es la fiesta del pueblo a la usanza huichol: estrellas coronadas de flores 

que semejan mariposas simbolizando la comunión del hombre con dios. Flores 

MAZAl-IUA, de las regiones de los estados de México, Hidalgo y Querétaro, 

entrelazadas con estrellas puntiagudas. I-I UICHOL, que expresa en bordados las 

ricas imágenes de estre llas y flores que alternan con animales ya domest.icados. 

Abundante en grecas, GUANAJUATO, de rombos como diamantes en movimiento. 

CI-IIAPAS, de vivos colores con diseños sacados de los huipiles chamulas. 

CHI NANTECO, CORA, eORA HUlCHOL, TEPEHUA, uno a uno van, los diseños, 

recordando las regiones y usanzas de la rica geografia mexicana y evocando 

algu na leyenda , anécdota o historia. 

Fabricados a mano, enteramente:t ma no, en cada porción de tapete, en cada 

metro cuadrado que su rge del rudimentario telar, hay plasm3dos noventa días de 

esfuerzo, dedicación y trabajo de la tejedora. Ciento CU3renta m.iI nudos por metro 

cU3drado de cad3 tapete, el equilibrio se logra en los telares con el grueso de los 
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hiJos que form:m el entramado, la altura del pelo y e l número de nudos, apretados 

rítmicamente por el golpeteo de los mazos de dura madera o meta l. Auténticas 

obras de an e, veinticuatro diseños con más de doscientas ciencuenta variantes 

de color y med idas, los Tapetes de Temoaya se reconocen en el mundo entero 

como verdaderas obras maestms de la :lnesanÍa textil mexicana. 

Dentro de este proceso de trabajo existen varias etapas, la primera de e llas 

es la elaboración del urdimbre y entramado, e l que se hace con hila1..a de a lgodón, 

posteriOnllente es e l anudado de la lana, el que se realiza con base a la cuadrícula 

y colores del diseño, la anesana va montando uno a uno cada nudo con el 

estambre del color que se requiere, lo corta con tijera a la medida de 1.05 

milímetros de espesor, después de cada línea de nudos, se pasa la doble trama 

Mchina\ formada por un hilo contínuo que desde un extremo a otro del tapete, 

se entreteje horiwmalmente entre los hilos del urdimbre; con un maw especial, 

se abate el tejido en cada vuelta, para d:u fi rmeza y cohesión a los nudos, al 

terminar e l anudado del (apele, se tejen los necos. Posteriormente pasa por el 

depanamemo de control de calidad, donde se checan dimensiones, nudos, 

flecos, diseño y variantes de color, finalmente, se rasura y lava. Dentro de este 

proceso las anesanas son las que realizan todo el trabajo hasta que lo entregan 

al depanamento de comrol de calidad, las demás etapas son realizadas por mano 

de obra masculina. 

Como mencioné al principio, en esta fábrica exiten dos tipos de obreras, las 

que realizan el trabajo en las instalaciones de la misma , gener'Jlmente hijas de 

familia y solteras y, las que lo hacen dentro de sus hogares Olamadas unidades 

familiares), casadas y con hijos. 

En lo que se refiere a la fábrica, la jornada de traoo jo es de 8 a 1.30 y de 3.30 

a 6. Cuenta con naves bastante amplias para llevar a cabo e l trabajo en 

condiciones adecuadas en iluminación, ventiladón y limpieza, tiene un área de 
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baños y otra para comer, aún cuando son muy pocas las que ingieren sus 

al imentos en la fábrica, por lo general regresan a sus c.lsas . En lo que se refiere 

a la limpieza, son las obreras las que tienen que hacerla una vez que hayan 

terminado su jornada diaria, lamo de las naves como de los baños. 

En las unidades familiares la situación es tOlalmenle distinta, no cuentan con 

las míninas condiciones para trabajar. Generalmenle el telar locolocan en el único 

cuarto que conforma la casa, donde 13 iluminación, ventilación y limpieza distan 

mucho de ser las indicadas para este tipo de trabajo, aunado a que como sus 

jornadas de trabajo se imbrincan con las labores del hogar, las horas que emplean 

en la elaboración del tapete son sumameme variables, dedicando las primeras 

horas del día o por la noche para su e jecución, de ahí que se encontraron obreras 

que iniciaban su labor a las 4 o S de la mañana, la interrupían a la 11 , pard 

reaundarla a las 6 de la ta rde hasta las 10 u 11 de la noche. 

Otros aspeaos importantes de señalar son: el hecho de que esta fábrica opera 

sin un contrato colectivo de trabajo, por lo que el empleo es temporal e irregular, 

ya que en ocasiones el tiempo que permanecen desempleadas las obreras es hasta 

de 6 meses; el trabaja se paga a destajo, yel salario es sumamente bajo, una obrera 

percibe aproximadameme 300 pesos mensuales y si el tapete no esta unifomle, 

se les descuenta una cantidad; no reciben ningún tipo de prestaciones, no cuenta 

con una organización sindical; la supervisión es estrecha, y el ri tmo y 13 

monotonía en la elaboración del tapete son altos, existiendo en el ambieme un 

alto contenido de polvos y pelusas que se desprenden de la lana. Esta situación 

laboral la viven tanto las obreras que lr'dbajan en la fábrica como en las unidades 

familiares. 

En el caso de las mujeres que trabajan el tapete en sus unidades domésticas, 

ya mencioné que exi.ste una imbrincación de ta reas, all.ener que atender el hogar 

y realizar el tapete al mismo tiempo, 10 que hace más difici l su situación de 
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asa lariadas cuando hay cuotas que cumplir. En el caso que nos ocupa, la jornada 

interminable que tienen que vivir diariamente las obreras a domici lio es 

sumamente desgasronte, ya que como en el trabajo del hogar no reciben ayuda, 

ellas tienen que organizar su tiempo para tener la casa limpia, la comida , ir por 

los nii\os a la escuela cuando éstos están cn edad escolar, etc. Al ser entrevistadas, 

manifestaron que lo más agOlador es I:lva r la ropa , especialmente las cobijas, ya 

que esta actividad la realizan de rodillas y en una piedra, dejándolas sumamente 

cansadas. Así, para poder el:iborar el tapete, tienen que aCOllar su tiempo de 

descanso. 

Dentro de las preocupaciones que repollaron, está la incerridumbre de la 

dotación de material para hacer el tapete, e llas saben que la (¡ nica posibilidad para 

alimentar a sus hijos está en la fábrica , una de las entrevistadas manifestó: 

"110 me impona mi cansmlcio, lIi que me paguen mal, lo que quiero es 

poder a/{memilr a mt$ bijos, ya que de mi esposo sólo recibimos golpes". 

A lo anterior habrá que recalca r que en este tipo de sociedades las tareas 

domésticas son más pesadas, en tanto que, consumcn más horas de trabajo y 

requieren un esfuerzo fisico mayor, sin o lvidar el desgaste ocasionado por la 

procreación contínua , lo que tiene repercusiones importantes en su S3 lud. 

Quiero resa ltar que para la mujer otomí el poder u-abajarcomo obrera en esta 

fábrica, aún cuando están conscientes de que no se les paga bien, representa su 

(mica opción para solventar los gastos familiares, ya que en la región no existe 

ot ra fuenle de empleo. Las allesanas realizan su traba;o con agrado y se sienten 

orgullosas de hacerlo, les entusiasma ver como van surgiendo las distintas formas 

de colores entre los tejidos y cada una se siente la mejor en la elaboradón del 

tapete. 
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lAS AMAS DE CASA 

Para poder ver la jornada inte rminable que día a día viven las mujeres, quisiera 

referirme a lo que cotidianamente reali:t ... 1n dentro de sus unidades domésticas, 

por lo que la descripción de un "día tipo" lo considero fu ndamental. Dentro de 

la vida diaria en esta población , se tiene que para las amas de casa así como las 

obreras a domicilio, no existe mucha diferencia en cuanto a las actividades 

rea lizadas, po r lo que la población presenta caractcrísitcas muy ho mogéneas, 

situación que es necesaria de señalar, dada la comparación que se hará más 

adelante de su salud autopercibida, principal objetivo en o 1e trabajo . 

El día comienza en San Pedro Abajo generalmente a las seis de la mañana, 

siendo las mujeres las primeras en levantarse e inmediatamente tienen que barrer 

la cocina, el solar, y cua ndo todos los demás se levantan, el cuarto. Antes de las 

ocho de la mañana, tienen que ponerle la comida a los animales, remojar la ropa 

que lavarán ese día y haber "echado tortilla" parn el desayuno de los niños que 

se van a la escuela , 10 que acosrumbr . .m comer a esta hora, es un te de hierbas l 

y tortilla con sal y, sise tiene, perejil. Si los niños son aún pequeños, e llas los lleva n 

a la escuela. Regresan y prepamn el almuerzo para los hombres que consumen 

alrededor de las 10 de la mañana , aquí aparte de los ali mentos mencionados, es 

común que les preparen algu na sopa de pasta. Una vez que los hombres salen, 

lavan los trastes, arreglan la casa, ponen e l nixcome para las tortillas de la tarde, 

van a recolectar hongos y quelites, si es tiempo de cuidar el cultivo, van a la milpa 

a deshierba r, lavan la ropa (como ya se mencionó, es a rodilla y (aliando sobre 

una piedra). Las amas de casa que trabaja n el tapete, dedican en la mañana de 

tres a cinco horas para sentarse a tejerlo, las que no lo Imbajan se ponen a tejer 

las serville tas que venderán. Si tienen hitos pequeños, siempre los traen con e llas 

1 Las hicrb:t .. ~ que ut ilizan en les, son las que se producen en 13 región: toronjil, manzanilla. C".mcla, 

cedlÓn, I3baquilJo. limón. yerba!JlK.-na, enlre 011'0<'1 . 
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cargados en la espalda con el rebozo.2 A las doce y media tienen que ir por los 

niños a la escuela, aquí si tienen dinero, aprovechan para hacer alguna compra 

para la comida, y llevan el nixcome a moler. Cuando llegan con los niños de la 

escuela, aprovechan que las niñas más grandes les ayuda n para continuar 

haciendo los quehaceres. Acoslrumbran bañar a los niños 3 o 4 veces a la semana, 

ent re las dos y las cuatro de la tarde, actividad que llevan a cabo en un pequeño 

espacio que tienen acondicionado hecho por ellas con varas y cubierto de hule. 

Primeramente tienen que encender la leña y traer el agua de la llave que se 

encuent ...... en el solar en depósitos grandes, son las niñas las únicas que en 

OC'dsiones les ayudan en esto, pero como es pesado traer el agua , es común que 

lo haga la ama de casa. Entre las cuatro y las cinco de la tarde preparan la comida, 

q ue consiste en una sopa de pasta, tortillas con quelites y chile y, te, siendo esta 

la última comida que r<'"'alizan en el día . El resto de la tarde lo utilizan en llevar 

a pastorear a los animale5 que tienen y ponerles agua , además de cuidar a los 

nii\os, y seguir con el tapete si se es obrera y con las servilletas, en el caso de las 

amas de casa. Es a esta hOI""J cuando se acostumbra Que todas las mujeres que 

comparten el predio patrilocal se reúnan en el solar a platicar, el ambiente está 

lleno de bromas y risas, siempre están escuchando música. Alrededor de ellas se 

cncuentrJ.n los niños jugando, algo importante de señalar es que a los niños se 

les trata con cariño y nunca que se les maltratara. El final del día es entre las nueve 

y diez de la noche, hora a la que acostrumbran donnir. 

La rutina de estas actividades es la misma de lunes a viernes, los sábados no 

cambia sustancialmente, es este el día que destinan para el lavado de las cobij:lS, 

lo que las deja sumamente cansadas y, como los niños no va n a I:l escuela, no 

disponen de mucho tiempo para descansar. Cuando hay alguna boda, quince 

2 El rt:hozo es una prenda de primer,¡ rn:ccsidad pal".1 ellas, se uti!i 1~ I 1:lnto parJ lIeV'dr cosas pesada. ~ , 

por e~mp l o h.'l'\a, como para C',¡rgar a los niños y a5í tenerlos junto a od ias cu;.¡nUo cst!in hac iendo su trabajo. 

s it."f\clo cornun verl:t$ lav:lr en la piedr.t. con el niño en el rebozo. 
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años o bautizos, por lo general se lleva a cabo la fiesta el sábado por la ta rde, sólo 

en el caso de que asista la familia, puede ir la mujer, nunca podrá ir sola . Si la fiesta 

es de un familiar o personas muy allegadas a la casa, e lla se imegm a la cocina 

para ayudar a echar tortilla, preparar la comida y servir. Los días domingos, se 

pone la plaza en Temoaya, es ahí donde van a comprar alimemos, claro que esto 

no sucede todos los domingos, sólo en el C'.lSO de que tengan dinero para ir de 

compras y que sean acompañadas por algún miembro de la familia. Si van a la 

pla7,a es común de que el regreso sea hasta la tarde, lo que resulta la única 

~ dislracción ft para ellas. 

RESULTADOS DEL ESnID]O DE lA SALUD EN lAS MUJERES OTOMIES 

Al inicio de la investigación era mi interés el conocer el perfil salud-enfermedad 

de las obreras otomíes, pero al estar realizando el trabajo de campo, uno de los 

principales obstáculos que tuve fue el que yo partía de una concepción de la 

enfermedad desde la óptica hegemónica de la med icina, y al llevar a cabo las 

entrevistas con las personas encuestadas, reportaban en la mayoría de los casos 

una ausencia de enfermedad, ya que sus molestias no las consideran sínto mas de 

un estado enfemlO, sino como algo que tienen que sentir: 

'YO nU/lca hcesrado (mferma, aUl/que desde hace más de 6 o /los nose me 

quila el dolor de espalda y 110 veo bietl, pero es lo lIomUlI". 

Para la mayoña de las mujeres los únicos que se han enfennado son los 

hombres: 

~e/ ¡¡nfco que se ha enfenllado es mi esposo, le dolió el estómago y IUvo que 

ir al médico, porque como él trabaja mucho, tiene que cuidarse". 

fue por ello que opté por analizar la autopercepción que tiene I:l mujer 

respeCto a su salud. 
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Como mencioné en la mClOdología , se hará una separación de la muestra 

global de mujeres estudiadas, la comparación de la salud autopercibida 

comprenderá alas obrer.ls a domicilio y a las amas de C'.!,Sa por ser estos los grupos 

más homogéneos, todas están casadas y tienen hijos, así que reali7..a n diariamente 

una jornada interminable de trabajo. El caso de las obreras de la fábrica, se 

describirá aparte, sin ser incluídas en la comparación. Esto se debe a que se trata 

de mujeres jóvenes, solteras, con poca antigüedad en la fábrica y que casi no 

realizan trabajo doméstico, por lo que su salud puede I.ener otros determinantes. 

Uno de los principales aspectos que debe tomarse en cuenta en este proceso 

de trabajo, es la ausencia de prestaciones para estas obreras. Su desprotección 

social es lotal, son tr'.lbajadoras que no pueden pensar en una incapacidad, 

muchísimo menos en una jubilación, esto, aunado a los bajísimos sa larios que 

reciben y a la irregularidad en la dotación de estambre, nos habla de I;¡ 

explotación laboral que sufre esta población femenina, tanto las fabriles como las 

domidliarias. 

No se trata en este caso de una fábrica clandestina característica de la 

economía infonnal, si no que da los instrumentos de trabajo, la materia prima y 

supervisa el espacio donde se elabora el tapete. Por lo que se está hablando de 

un trabajo formal que tiene como espacio de realiz.'lci6n la casa de la obrera. 

Tanto las obreras fabriles como las domiciliarias son visibles y se identifican 

como parte de la empresa, si bien, como se mencionó anteriormente, no existe 

un contratO fonnal en la contratación, ambos tipos de obreras se asumen como 

miembros de una cooperativa que les interesa y desea n conserva r. 

Sin olvidar que los indígenas viven en ambientes marginales y ocupan 

posiciones periféricas al poder político y económico. Los múltiples apremios y 

la limitación de opciones disponibles para las indígenas las llevan generalemente 

a una situación económica que compromete su bienesta r biológico. La pobrez.'l 
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asociada co n la marginalidad los coloca en grave riesgo de desnutrición y 

enfennedades (LEA TI-lERMAN en DALT ABUIT, 1992: 15). 

Se esrudia ron las repercusiones de la jornada intenninable de las mujeres 

indígenas en su sa lud. Pam ello, se caracterizó su panicular forma de inserción 

en el proceso productivo, así como la d inámica de sus unidades domést'icas, 

porque tralándose de población indígena, el grupo doméstico no puede ser 

soslayado, al ocupar un papel central en su reproducción social, individual y 

colectiva y en la conformación de su identidad étn ica y de género. 

Dentro de este análisis, se incluyen aspectos relacionados tanto con la 

situación cotidiana de la mujer dentro de las unidades domésticas, como de su 

vida laboral , haciendo la comparación entre los dos grupos en estudio. 

Una de las estrategias familiares en donde tiene una participación importante 

la mujer O{omí es la ob[cnci6n de ferursos económicos, los aportes de las mujeres 

se presentan en el Cuadro NoA donde se observa una clara diferencia en la 

aportación económica que hace al hogar la obrera a domicilio , el 68% de ellas 

tiene un ingreso entre los 501 y los 1250 pesos mensuales, en tanto que en el 54% 

de las amas de casa sus ingresos son 500 pesos mensuales. Con base en ello se 

confirma que la fábrica creo un sector de fuerza de trabajo fe menino 

económicamente beneficiado. Este sector ha podido solucionar en parte la 

manutención de su hogar, aún cuando esto sea de manera muy precaria , sí 

representa un apoyo pam ellas y sus hijos. 
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CUADRO No. 4 

INGRESOS DE AMBOS TIPOS DE MUJERES 

Ingresos ($) Obrera domicilio Ama de casa Total 

• % • % • % 

O a 250 4 9.1 19 40.5 23 25.3 

251 a 500 7 15.9 19 40.5 26 28.6 

501 a 750 15 34.1 4 8.5 19 20.8 

751 a 1000 7 15.9 1 2.1 8 8.8 

1001 a 1250 8 18.2 1 2. 1 9 9.9 

1251 a 1500 1 2.3 2 4.2 3 3.3 

1500amás 2 4.5 1 2.1 3 3.3 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 

Un aspecto importante que se tomó en cuenta en la S!l lud autopercibida 

fueron las condiciones en las cuales se encontraba la vivienda al mo mCnlO de 

hacerse la entrevista, donde se observó la limpieza, ventilación e iluminación, 

resultados que se presentan en el Cuadro No.S. En todos los aspectos observados, 

existen mejores condiciones en los hogares de las obreras a domicilio. Esto nos 

habla de dos siruaciones importantes, primero, que debido a las exigencias de la 

fáhrica las obreras (ienen que tener su hogar en condiciones favorables para que 

les proporcionen lana para la elaboración del tapete. Dentro de la supervisió n que 

realiza el personal de la cooperativa, se incluye la limpieza, no importando tanto 

la ventilación y la iluminación, pero estos dos últimos aspectos tr.uan de 

adecuarlos las obreras para poder realizar el trabajo de una manera más cómoda. 

Esta situación se interrelaciona con la jornada intenn inable de trabajo de estas 

obreras, ya que no obstante tener mayores ocupaciones que las amas de casa 

(ienen que rea li l..ar mas trabajo doméstico por la presión de la supervisión. 
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CUADRO No. 5 
LIMPIEZA, VENTILACION E ILUMINACION 

DE LA VIVIENDA 

Obreras Amas de casa Total 
a domicilio 

Vivienda L" V" ," L V , L V , 
Buena 27 21 14 18 12 9 45 33 23 

Regular 15 18 13 17 18 18 32 36 31 

Mala 2 5 17 12 17 20 14 22 37 

Total 44 47 91 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
L • limpieza . V· ventilación, 1- iluminación, 

En cuanto a la edad de las entrevib"tadas se puede observar en el Cuadro 

No.6 que ambos grupos se encuentran entre los 23 y 42 años de edad, siendo 

esta la etapa reproductiva de la mujer y por lo tamo la incorporad6n a una 

actividad remunerada es necesaria como pane de sus estrategias de sobrevi

viencia, prindpalmente para la manutenci6n de sus hijos. 

CUADRO No. 6 
EDAD DE LAS MUJERES EN ESTUDIO 

Obrera Ama de casa Total 

a domicilio 

Edad • % • % • % 

13 a 22 4 9.1 9 19.1 13 14.3 

23 a 32 20 45.4 20 42.6 40 43.9 

33 a 42 18 41.0 11 23.4 29 31.9 

43 a 53 2 4.5 6 12.8 8 8.8 

53 a 62 1 2.1 1 1.1 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

FUENTE: trabaJo de campo 1996. 

84 



Si bien para ser obrera de la Fábrica de Tapetes no se exige escolaridad, se 

consideró necesario conocer la preparación escolar que tenían amOO.s grupos en 

estudio y así ver si entre cUas había alguna diferencia significativa. En el Cuadro 

No.7 se presentan 105 resullados encontrados, en ambos grupos más del 50%, de 

las mUteTeS no terminaron la instrucción primaria y, el grado de analfabetismo es 

de 12.1% de la muestra general. Como se ol:>selVa en este aspecto existe bastante 

homogeneidad entre los dos tipos de mujeres, no siendo signific.llivas las 

diferencias. 

CUADRO No. 7 

ESCOLARIDAD DE LAS MUJERES 

Escolaridad Obreras Ama de casa Total 
domicilio 

• % • % • % 

10. a 30. Prl m. 2. 54.5 27 57.5 51 56.0 

40. a 60. Prim o ,. 31 .6 11 23.4 25 27.5 

10. a 30. Seco 1 2.3 2 ' .2 3 3.3 

Técnico 1 2.1 1 1.1 

Analfabeta 5 11.4 6 12.6 11 12.1 

T o tal 44 100.0 . 7 100.0 91 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 

Dentro de la comparación sociodemográfica se realizó una comparación de 

medias de variables cuantitativas que se muestran en el Cuadro No.S, en donde 

se puede obselVar que las d iferencias que existen en ambos grupos se refieren 

principalmente al aspecto económico, debido al ingreso que perciben de la 

fáb rica I:Is obrems, lo que tiene un impacto directo en la economía familiar. 
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CUADRO No. 8 
COMPARACION ENTRE LAS OBRERAS DOMICILIARIAS Y LAS AMAS DE 

CASA DE LAS MEDIAS DE ALGUNAS VARIABLES CUANTITATIVAS 

Obreras Amas de casa 
domiciliarias 

Variables cuantitativas X S X S 

Edad 31.38 6.6129 31 .12 9.3962 

Atios de escolaridad 4.59 3.7622 4.85 4.0806 

Ingresos femeninos 332.77 165.0184 93.30 124.9511 

Presupuesto del hogar 755.85 485.9041 424.02 382.6010 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 

En e l CUadro No.9 se presenL.1 la comparación de a lgunas variables 

cualit.ativas que dan a conocer las diferencias sociodemográficas existentes en las 

mujeres. Se puede constatar con la información que la homogeneidad es 

evidente , presentando características un tamo distimas en el estado civil, ya que 

solo en el grupo de obreras a domicilio existen mujeres separadas, en unión libre 

y madres solteras, situación que presumiblemente influye en su incorporación al 

trabajo. 
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CUADRO No. 9 

COMPARACION ENTRE LAS OBRERAS DOMICILIARIAS 

Y LAS AMAS DE CASA DE ALGUNAS VARIABLES CUALITATIVAS 

Obreras Amas de casa Total 

domiciliarias 

Tipo de actividad # % # % # % 

Estado civil 

Solieras 2 4.5 5 10.6 7 7.7 

Casadas 31 70.5 40 85.1 71 78.0 

Separadas 5 11.4 5 5.5 

Unión libre 3 6.8 3 3.3 

Madre soltera 1 2.3 1 1.1 

Viudas 2 4.5 2 4.3 4 4.4 

Tolal 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

Número de hijos 

Hijas 77 45.6 93 54.7 170 50.1 

Hijos 92 54.4 77 45.3 160 49.9 

Total 169 100.0 170 100.0 339 100.0 

Hijos muertos 23 100.0 27 100.0 50 100.0 

Escolaridad 

Analfabetas 5 11.4 6 12.8 11 12.1 

Primaria incompleta 31 70.4 34 72.3 65 71 .4 

Primaria completa 7 15.9 4 8.5 11 12.1 

Secundaria o mas 1 2.3 3 6.4 4 4.4 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

Tipo de grupo doméstico 

Nuclear 24 54.5 26 55.3 50 54.9 

Extenso 20 45.5 21 44.7 41 45.1 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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La comparación que se hizo respecto a la jornada imerminable de trabajo que 

diariameme realizan las mujeres en estudio se observa en el Cuadro No. 10, en 

donde se puede ver que no existe una diferencia significativa entre amlx>s grupos. 

En el trabajo de casa, el 40.4% de amas de casa realiza el trabajo sin ayuda de 

nadie, y en las obreras a domicilio esta cifra es de 34.1%, destacando que las 

obreras tienen que realizar esta actividad allllismo (iempa que elaboran el tapete. 

Donde se observa mayor homogeneidad es en el lrabajo del campo, ya que el 

77.3% de obreras y 72.4% de amas de casa se incorpora a las labores agñcolas al 

igua l que todos los integrantes del grupo doméstico, aclarando que los casos en 

que no realizan este trabajo, se debe a que carecen de tierra para cultivo.3 En la 

elaboración del tapete un63.6%deobrems 10rC'.lliza sola y, eneI36.4%que recibe 

ayuda, ésta por lo genera l es de alguna mujer. Respecto al tmbajo por cuenta 

propia, llama la atención que las obrems, a pesar de tener un trabajo remunemdo, 

tienen la necesidad de realiza rlo para obtener otro ingreso, siendo el 75% que lo 

hace sola, en ta mo que en las amasde casa es el 89.4%al ser esta actividad la única 

posibilidad que tienen para la obtención de recursos económicos. Se puede 

constatar con estos datos que el grupo de mujeres estudiadas vive en una 

ext.enU:lOte jornada imerminable de tf"Abajo. 

3 Dehido;\ que dentro de los ind~,1don."S que se utiUzaron para este estud io no se incluyó d aspt.'CIO 

de la u:nenci;.¡ de la lio.:rr ... no se pn!Sentan en este Inoojo 106 00106 rebcion;¡doI! con ello. 
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CUADRO No. 10 

COMPARACION DE LA JORNADA INTERMINABLE 
POR GRUPO DE MUJER 

Obreras Amas de casa Total 
domiciliarias 

Tipo de actividad # % # % # % 

Trabajo de Casa 

Ella sola 15 34.1 19 40.4 34 37.4 

Ella con ayuda 28 63.6 26 55.3 54 59.3 

No lo hace 1 2.3 2 4.3 3 3.3 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

Trabajo en el Campo 

Ella sola 2 4.6 1 2.1 3 3.3 

Ella con ayuda 34 77.3 34 72.4 68 74.7 

No lo hace 8 18.1 12 25.5 20 22.0 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

Tejido del Tapete 

Ella sola 28 63.6 - - 28 30.8 

Ella con ayuda 16 36.4 - - 16 17.6 

No lo hace - - 47 100.0 47 51 .6 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

Trabajo cuenta propia 

Ella sola 33 75.0 42 89.4 75 82 .4 

Ella con ayuda 8 18.2 1 2.1 9 9.9 

No lo hace 3 6.8 4 8.5 7 7.7 

Total 44 100.0 47 100.0 91 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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Para ana lizar la sa lud autopercibida de las mujeres, se presenta en el Cuadro 

No. l l , los resultados obtenidos, en donde n es el (Ota l de mujeres que reponaron 

sentir la molest.ia sei'talada. Es este aspecto el que diferencia a los grupos en 

estudio; al ver la situación que presentan las obreras de la fábrica, queda claro 

que exi$te mayor deterioro en $U salud , lo que tiene una relación directa con el 

tipo de trabajo que desarroll a ya que un 95.4% de obrera$ siente mole$tias en los 

ojos debido a que tienen que esta r mucho tiempo con la vista siguiendo el dibujo 

de la cuadñcula, al 63.6% le duele las manos y aI61.3% los brazo$ por la presión 

y rapidez que el anudado exige y la fUerL::1 al manejar el mazo. En tanloen el grupo 

de ama$ de casa, las molelias mayores son sentidas en la espalda al reportar este 

síntoma el 48.9% de las entrevistadas, lo que está muy relacionado con la forma 

mdimentaria como llevan a cabo el trabajo diario. 
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CUADRO No. 11 

COMPARACION DE PADECIMIENTO REPORTADOS POR 

LAS OBRERAS A DOMICILIO Y LAS AMAS DE CASA 

Obreras Am as de casa Tota l 

domiciliarias 

Padecimientos • % • % • % 

Brazos 27 61.4 1 2.1 28 JO.8 

Cabeza 22 50.0 14 29.8 36 39.6 

Cansancio 23 52. 12 25.5 35 38.5 

Cintura 26 59.1 10 21.3 36 39.6 

Cuello 13 29.5 - - 13 14.3 

Espalda 25 56.8 23 48.9 48 52.7 

Est6mago 3 6.8 1 2.1 4 4.4 

Hombros 17 38.6 2 4.2 19 20.9 

Irritable 3 6.8 1 2.1 4 4.4 

Manos 28 63.6 6 12.8 34 37.4 

Mareos 12 27.3 - - 12 13.2 

Menstruaci6n 18 40.9 2 4.2 20 22.0 

Ojos 42 95.4 9 19.1 51 56.0 

Pecho 18 40.9 2 4.2 20 22.0 

Piemas 9 20.4 1 2.1 10 11 .0 

Pies 9 20.4 2 4.2 11 12.1 

Pulmones 26 59.1 4 8.5 30 33.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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Por ültimo, como se explicó en la metodología, para poder realiz .. 1r un amílisü; 

discriminatorio de ambos grupos, se sacó un Indice de Jomada Acumulada (IJA) 

y un lndice de Salud Autopercibida (ISA). Para el iJA se ob[Uvo una media de 6.79 

para las obreras a domicilio y de 4.39 para las amas de casa; en lal1l0 que para 

el ISA las medias fueron de 7.29 para las primeras y de 1.91 para las segundas. 

Se observó que la Lambda de Wilks tuvo un valor de 0.31810 cual quiere decir 

que los grupos son diferentes (Ferrán, 1996:301). Este valor de Lambda tuvo 

una significancia < .0001, pcnnitiendo concluir que los grupos de mujeres son 

estadísticamente diferentes en función de esos dos lndices (Gráfica No. 1). 

GRAFICA No. 1 
GRUPO DE MUJER UTILIZANDO FUNCION DESCRIMINANTE 

DE ACUERDO A IJA E ISA 

16 

12 2 

2 

2 

2 2 
8 2 2 2 

2 2 2 

2 2 2 

2 2 2 

• 2 22 2 2 2 1 1 

2 2222 2 2 1 1 1 

2 222222 2 1 11 1 1 11 1 11 

12 222222 211121 11 1 1 111111111 1 1 

x 1----1--------+--------r------1-------~X 
-4.0 

1= OBRERA A DOMICILIO 
2= AMA DE CASA 

-2.0 .0 2.0 ' .0 

92 



IASOBRERASFABRILES 

Para el caso de las obreras fabriles, se hace una descripción de sus caraclCristicas 

.sociodemográfica, así como lo relacionado con el trabajo que desarrollan . 

Primeramente, en el Cuadro NO.12, se presenta la antigüedad de ambos grupos 

de obreras. Se observa que e l 56% de las obreras fahriles tienen una amigüedad 

de hasta cinco años, en tanto que el 56.9% de las obreras a domicilio se encuentran 

entre los once y veinte años de antigüedad. Siendo este unode los elementos que 

decidieron la separación de las obreras fabriles para efectos del estudio 

comparativo. 

CUADRO No. 12 
ANTIGOEDAD EN LA FABRICA DE LAS 

OBRERAS FABRILES Y OBRERAS DOMICILIARIAS 

Anos Obreras Obreras Total 
fabriles domicilio 

• 'lo • 'lo • 'lo 

1 a 5 ,. 56.0 3 6.8 17 24.6 

6 a 10 2 8.0 6 13.6 8 11 .6 

11 a 15 • 16.0 11 25.0 15 2 1.8 

16 a 20 2 8 .0 1. 31.9 16 23.2 

21 a 25 3 12.0 9 20.4 12 17.4 

26 a 30 - - 1 2.3 1 1.' 

Total 25 100.0 44 100.0 69 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1998. 
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Respecto a la descripción de algunas variables cualitativas en este grupo de 

mujeres, Cuadro No. 13, se tiene que el 68% de el las son solteras; el 40% tennin6 

SlI instrucción primaria; los ocho casos que han tenido o tienen pareja, han 

procreado un totaJ de 18 hijos; el 64% vive en una familia extensa. Se trata de una 

población joven ya que para este grupo se obtuvo una media en edad de 23.4. 

CUADRO No. 13 
DESCRIPCION DE ALGUNAS VARIABLES CUALITATIVAS 

EN OBRERAS FABRILES 

N % 

Estado civil 

Solteras 17 68.0 

Casadas 1 4.0 

Separadas 4 16.0 

Madre soliera 3 12.0 

Total 25 100.0 

Escolaridad 

Analfabetas 1 4.0 

Primaria incomplela 11 44.0 

Primaria completa 10 40.0 

Secundaria o más 3 12.0 

Total 25 100.0 

Número de hijos 

Hijas 10 55.5 

Hijos 8 44.5 

Total 18 100.0 

Hijos muertos 4 100.0 

Tipo de grupo doméstico 

Nudear 9 36.0 

Extenso 16 64.0 

Total 25 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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La jornada de trabajo que desarrolla cotidianamente el grupo de obreras 

fabriles se describe en el Cuadro No.14 , constatando que dadas las caractensticas 

sociodemográficas que presentan, sus responsabilidades en el interior del 

grupo doméstico son a nivel de ayuda , ya que para el trabajo de casa el 72% se 

incorpora en estas labores; en el trabajo del campo esto sucede en el 92% de las 

obreras; respeao al tejido del tapele el 100% lo hace en grupo debido a que 

dentro de la fábrica se elaboran principalmente los tapetes de mayor dimensión 

por lo que la organización del trabajo se hace con tres obreras por tapete; 

finalmente , en el trabajo por cuenta propia se tiene que el 36% lo hace sola y un 

32% no lo realiza . Respecto allndice de Jamada Acumulada para este grupo, se 

obtuvo una media de 4.75. 
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CUADRO No. 14 

DESCRIPCION DE LA JORNADA INTERMINABLE 
EN OBRERAS FABRILES 

N % 

Trabajo de casa 

Ella sola 2 8.0 

Ella con ayuda 18 72 .0 

No lo hace 5 20.0 

Total 25 100.0 

Trabajo en el campo 

Ella sola 

Ella con ayuda 23 92.0 

No lo hace 2 8.0 

Total 25 100.0 

Tej ido del tapete 

Ella sola 

Ella con ayuda 25 100.0 

No lo hace 

Total 25 100.0 

Trabajo cuenta porpia 

Ella sola 9 36.0 

Ella con ayuda 8 32.0 

No lo hace 8 32.0 

Total 25 100.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 

La descripción de los padecimientos reportados en el grupo de obreras 

fabriles se observan en el CUadro No.IS, un 68% de las enteviSladas manifestó 

tener molestias en brazos; el 52% reportó que le dolía los pulmones; en el caso 

de la cimura , espalda, hombros, ojos y pecho, la incidencia en cada uno de ellos 

fue de 40%. Esta situación describe claramente que no obstante tratarse de una 



población joven, en donde no tienen mucho tiempo de haberse incorporado a 

esta actividad y no tener una jornada interminable de tr::lbajo como es el caso de 

l::ts ohreras a domicilio, el impacto que en sus cuerpos tiene este lf'Jbajo es 

evidente, si se toma en cuenta que el tiempo que dedican dia riamente a la 

elaboración del tapete es de 8 horas y, las obreras a domicilio trabajan hasta 16 

horas diarias. El ¡ndice de Sa lud Autopercibida para las obrems de la fábrica fue 

de 5.56. 

CUADRO No. 15 
PADECIMIENTOS REPORTADOS POR LAS OBRERAS FABRILES 

N-25 

Padecimientos N % 

Brazos 17 68.0 

Cabeza 8 32.0 

Cansancio 16 64.0 

Cintura 10 40.0 

Cuello 5 20.0 

Espalda 10 40.0 

Estómago 3 12.0 

Hombros 10 40.0 

Irritable 3 12.0 

Manos 9 36.0 

Mareos - -
Menstruación 9 36.0 

O;os 10 40.0 

Pecho 10 40.0 

Piemas 2 8.0 

Pies 4 16.0 

Pulmones 13 52.0 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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Por último en el Cuadro No.16, se dan a conocer algunas de las peticiones 

que extemaron las obreras para poder mejorar un poco su situación. El aspecto 

miis apremiante fue el relativo a un aumento en su salarlo, 93.2% de las ohre r.-as 

a domicilio y 84.9% de las obreras fabriles consideraron que su trdbajo esta muy 

m:.1 pagado; el 81.8% de las obreras a do micilio les gustaría tener atención médica 

en tanto que esto lo extem6 un 40% de las de la fábrica , al observar los datos de 

la salud aUlopercibida de ambos gnlpos, se comprende que esta prestación sea 

mas sentida por las que trabajan en su domicilio; en lo que se refie re al trabajo 

contínuo un 52% y 59. 1% respectivamente lo solicitan debido a que para ellas es 

muy inquietante el no tener una seguridad en su trabajo que les garantice el 

ingreso de una manerd fija ; el último rubro que trdta sobre algu na prestación, se 

refiere a otro tipo de beneficio que les pueda proporcionar la fábrica , como puede 

ser despensas, beC.dS para sus hijos, jubiladon, etc. Como manifestaron varias 

entrevistadas: 

"nosotros no sobemos muy blell a lo que podemos umer derecho, nos 

gustaría que las perso"a,s de lafábrica "OS ay"ddrtm en lo quefuera, pero 

eso es un sueñO)\:I que stpedin¡os algo o nos qllejamospuesya no nos dan 

lrabajo. ~ 

CUADRO No. 16 
TIPO DE PRESTACIONES SOLICITADAS POR 

LAS OBRERAS FABRILES Y OBRERAS DOMICILIARIAS 

Prestación Obreras Obreras Total 
fabriles domicilio 

• % • % • % 

Aumento salario 21 84.9 41 93.2 62 89.8 

Atención médica 10 40.0 36 81 .8 46 86.7 
Trabajo continuo 13 52.0 26 59.1 39 56.5 

Alguna prestación 11 44.0 28 63.6 39 56.5 

FUENTE: trabajo de campo 1996. 
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Al ver [os resullados que se obtuvieron en esta parte de la investigación, se 

puede afi rma r que la Jornada Interminable de Trabajo realizada por las mujeres 

liene una repercusión directa en su Sa lud Autoperd hida en donde sin luga r a 

dudas el Ira bajo de la elaboración del tapele inlerviene directamente en el lipo 

de padecimiento reportados. 
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REFLEXIONES FINALES 



Quiero iniciar estas reflexiones con un agradecimiento profundo a la mujer otomí, 

ya que durante el tiempo que pudimos compartir con e llas parte de su vida, nos 

brind:uon no nada más apoyo y cooperación, sino lo más importante para el 

equipo de trabajo la gran calidez humana con que fuimos siempre obsequiadas, 

recibidas en toda ocasión con una sonrisa, con una broma, con un consejo, todas 

con las disposición de ayudamos y brindamos sus casas. Por lo que intemaré 

hacer esta parte fina l de una maner.1 que pueda dejar una visión muy objetiva de 

lo que representa ser mujer en esa comunidad. 

Considero que en (Oda investigación quedan muchas cosas en los apuntes de 

trabajo que por una razón u otra se van omitiendo y este caso no es la excepción. 

Aspectos como la tenencia de la tierra que si bien tiene una influencia directa en 

la economía fa miliar y, por 10 tanto, en la salud, no se ahorda en esta parte del 

proyecto ya que fue tratada en el tema ;'Los modos de andar por la vida , 

crecimiento y condición nutricional en preescolares otomíes de San Pedro Abajo ~. 

OtrO aspecto es el relacionado con la cosmovisión propia que de la enfermedad 

se tiene en las poblaciones indígenas, pero en virtud de lo extenso de este tema 

ya los pocos elementos que se tenían para abordorlo, tampoco fue incl uido. 1..,1 

problemática de la vida reproductiva de la mujer otomí al considerarlo de suma 

importancia dentro de su salud, se decidió omiti rlo para desarrollarlo en un 

próximo trabajo dedicado únicamente a su estudio. Datos importantes sobre su 

cultura e identid:ld étnica también quedaron en el papel, información que si bien 

nose convirtió en texto, queda ahí pendiente para un análisis posterior. Oc lo que 
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sí se escribio, quiero insistir que para el caso de las mujeres otomíes, la pobreza 

se imbrinca con la identidad étnica y de género atrapándolas en una vida de 

trabajo, en una jornada intenninable. 

Iniciaré resallando que las condiciones geogr.1ficls distan mucho de ser las 

óptimas, al tener que vivir en condiciones climatológicas poco favorables y a un 

medio no muy abundante en rCOJfSOS naturales, situación que se recrudece en 

época de invierno. Por otro lado la escasa infraestnlctur-J existente en la región 

hace aún más pesada su jornada interminable con repercusiones ohvias en sus 

cuerpos. Lo que constata de nuevo el o lvido ancestral que han sufrido las etnias 

en nuestro país. 

Si bien dentro de la investigación bibiliográfica se encontraron diversos 

estudios que abordan la problemática femenina en diferentes ámbitos, lo que 

resulta innegable es que en el estudio de la mujer indígena existe poco interés. 

Si dentro de nuestra sociedad se ob:serva lI na clara descriminadón hacia la mujer, 

esto se acentúa aun mas en las comunidades indígenas lo que nos puede explicar 

desde sus niveles de vida hasta ese desinteres en analizar y comprender su 

situación. 

La decisión de estudiar la jornada interminable de trabajo y sus repercusión 

en la salud autopercibida de la mujer otomí, permitió, por un lado, el que las 

entrevistadas pudieran expresar lo que sienten en sus cuerpos, que si bien son 

padecimientos. ellas no los conciben de esa manera , de esta forma considero que 

se pudo lograr un acercamiento mas objetivo en su salud y, por aIro, en las obreras 

en un principio existía el temor de que al reportar que esraban enfermas peligraría 

su trabajo y, contrariamente al no mencionar la palabra enfermedad evitaba 

angustias en las emrevistadas y la información era mas fluida. Respecto a la 

jornada interminable de trabajo considero que es el eje analítico óptimo pa,d el 

eslUdio de estas pobladones que viven cotidianamente y de manera imbricada 
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todas sus aaividades, la organización de su tiempo no es en forma lineal, por lo 

que intenta r separar una jornada de ot ra , da una visión poco congruente con su 

realidad. 

El ser mujer en San Pedro Abajo nos habla de su condicion émica y, por lo 

tanto de una segregación social que ha quedado manifiesta en la descripción de 

su vida cotidiana no obstante que es la mujer la responsable de la reproducción 

social del grupo. Considero que dentro de las poblaciones indígenas es donde 

se vive con mayor crudeza la condición del ser mujer, ya que los cánones 

establecidos las limitan al ámbito familiar en donde si bien llevan [oda la 

responsabilidad no se valora su t'rabajo, es lo que tienen que hacer y pare. eso 

nacieron. 

Todo el "ser muje r" conlleva repercusio nes en la salud autopercibida, lo que 

se constató en el análisis estadístico en donde se ve claramente que las obreras 

domiciliarias y las amas de casa tienen una jornada inte rminable y una salud 

autopercibida bastante homogénea, lo que nos habla del impacto de esta jornada 

en su salud. Para las obreras domiciliarias esto se recrudece por su incorporación 

al trabajo del tapete, ya que si bien los síntomas son los mismos, la incidencia es 

mayor. 

Hesulta innegable e l papel dua l y comrndictorio del trabajo en la fábrica ya 

que, por un lado, ayuda a mitigar la penurias económicas de la familia , rompe 

con la monotonía y rutina de una sociedad rigidamente estructurada con un 

acendrado dominio masculino y es motivo de orgullo y satisfacción para la mujer 

el poder elabomf un articulo de gmn belleza y, por otro, tiene un impaclo 

negativo evidente en su salud. Desde luego que esle trabajo está dentro de las 

fOnllaS lIamémoslas blandas del proceso de explotación de la mano de obra, al 

menos si se compara con siruacioncs mucho más aniquilames para la sa lud como 

es el caso de los perfiles de salud reportados en varias investigaciones de las 
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mujeres incorporadas en algunas ramas de la industria maquiladora. Como 

menciona Jaime Breilh (1995,255), ningú n proceso de lrabajo es puramente 

benéfico ni puramente destructivo. 

Para terminar diré que una de las cosas que me hacen admir.¡r a la mujer olomí 

es su espiritu de lucha pa ra vencer las adversidades que tienen que enfrentar 

cotidianamente, sin tener una posición fatalista, siempre encontrará uno en ellas 

el optimismo y la alegria, como dijo una obrera: 

«sí, soy indígena, pobre, no se bablar bien el espíl1101 Y no se mucbas cosas 

de la utda, pero soyfucrtey aunque los demOs meqllleran Joder« yo 110 me 

dejo, len80 que alimelllar a mis hijos y como.sea lo voy a bacer, 10lal/Jara 

eso venimos al mUlIdo, y para eso Dios blzo a la mujer, para que los ntlios 

vivierQ1l, por eso yo pienso que es mejor reir qrle ponen"e a llorar, así se me 

bace mellos pesada la ~ cb¡ " 8a « dlarla .• 
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ANEXO t 

ENCUE STA EN MUJERES DEL MUNIClPIO DE TEMOAYA 

RNCUF- ~TA DO I{ _____________ _ FECHA 

I'OBLACION NO. CU~"ONAtUO ____ _ 

l. DATOS GENERALES 

NOMBRE DE lA INFOItMANTE ________________ EDAD ___ _ 

ESTADO OVIL _____ ESCOl.AKIDAD _______ II.fUGION 

LUGAR DE NACIMIENTO AMA DI! CASA 

O BI{EI!.A DI! FABRI CA OBII.l!.II.A A DOMICIUO ___ 11EMI>() THAI3AJANJ)() 

AI'ORTAClON AL HOGAR _______________ _________ _ 

11. CARACI"ER.lSTlCAS DEL GHUPO OOMe",CO 

l . QUIENES VIVEN EN ESTA CASA: 

• NOMIJRE PAR S 

• APORTE SI!MANAL A lA UNIDAD DOMI!STlCA. 

E OCUPAOON 

TOTAL 

MIGItAOON (OONDE SAlEN A TRABAJAR Y 1"Olt CUANTO l1EM1>Q) 

E.C. E5C. LN. • 

116 



2, QUE EDAD TENIAN CUANDO SE UNIERON (SI LA ENlltEVI~TADA ES SOLTEKA, e.TOS DATOS 

SEllAN LOS DE SUS PADRES). 

1. m.u. _______ 2.E1. 

111 . CAKACIliRISl'lCAS DE LA VIVIENDA 

VIVIENDA Y SERVICIOS MAl'EIUAI.ES 

PISO 

PAREDES 

TECHOS 

1lAÑ0 

LAVADEIK> 

DESCAHGA DI! AGUAS SUCIAS 

UB1CAOON DE LA COCINA 

NUMERO DE CUARTOS 

DONDE GUARDA EL AGUA 

DE DONDE LE LLEGA EL AGUA 

DE QUE AGUA TOMA 

CUANTOS l 'OCas TIENE 

~ .- DE QUIEN ES LA VIVIENDA 

4.- COND100NES DE LA VIVIENDA: (BUENA. REGlJLAR, MAW 

UMPlJiZA ____ VENIl LACION _____ ILUMINAOON _______ _ 

IV. e.lltATI:GIAS ECONOMICAS 

5,- 11ENE TIERRA PARA CULTIVO SI ___ NO __ _ 

6.- DE QUIEN ES: I'ROPtA __ I'RESTADA __ AI.QUILADA ___ NO nENE 

7 ,- TU I'ARCUA ES DE: RIEGO _____ TEMI>QRAL 

R - DE Q UE TAMARo ES LA PARCELA: 

9 . TIPO DECUl.nVQS _________________________ _ 
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10.- CUANTO COSECHAN 

11.- LO QUE COSECHAS ¿TE ALCANZA PAKA TODO EL AÑO?: ____________ _ 

Q UE ANIMALES TIENES Y CUANTOS 

NO TIENE 

POLLOS O GUAJOlOTES 

nQKKEGOS 

13.- COMO ESTA ORGANIZADO EL TIV.IlAjO 

ACl1VIDAD EUASOLA 

TRABAJO OOMESl100 

HACEN. lA COMIDA 

HACeR TORTIllAS 

LAVAII TRASTES 

U M1'IAK LA CASA 

CUIDAR A LOS NIÑOS 

L\VAR LA ROPA 

CALENTAR EL AGUA 

BAÑAR A LOS NIÑOS 

llEVAR EL NIXCOME 

U.EVAR NIÑOS AL KINDER 

COMI'RAS1l!r>IOAYA 

MANI>AIX>S EN EL PUEOLO 

C UIDAR LOS ANIMALES 

TRARAJO DEL CAMPO 

SEMBRAR 

DP-'i IIlERnAII 

AIJONAR 

COSECHAn 

RECOLECTAR PARA COMEN. 

I'ASTOREAR 

ll!ÑAR 

BURROS O CABALLOS 

PElIROS 

OTROS 

QUIEN AYUDA NO, QUIEN HACE 
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TKAMJOASAlAlUADO 

EN U. PAI1RlCA 

l!N U. CASA 

'11tAJl,I\JO NO ASAl.ARJAOO 

IIl(J\R 

TllJEII. 

OOIl.I)AR 

MICRODOSIS 

RECOLECTAR PARA VENDER 

VENDER 

¡4.- EN QUE l!llLlZAS LO QUE TE PAGAN l'Ült TU ntAIlNO 

IS.- DE TODO LO QUE HACES, QUE ES LO QUE MAS TE GUSTA 

16.- QUE ES LO QUE MENOS TE G~"A HACER 

17.- QUE ES LO QUE SE TE HACE MAS ¡'ESADO HACER ______________ _ 

18.- GASTOS DE LA UNIDAD OOMl!SI1CA 

CUAl'ITO GASTO AYER EN LA COMIDA 

CUANTO PAGO DE LUZ EN EL ULTIMO IIECIOO 

CUAmo l'AGO DE GAS LA. ULTIMA VEZ 

CUANTO LE DURA EL GAS 

CUANTO GASTO lA ULTIMA VEZ EN MEDICO Y MEDICINAS 

CUANTO GASTA DIARIO EN CAMION 

TOTAL 

v. E.'¡TADO DI! SALUD Y Al 'ENCION MEDICA 

19.- ALGUN MIEMBRO DE lA FAMIUA TIENE SEGURO ______________ _ 

20.- A DONDE VAN CUANOO SE ENfeRMAN 

2 1.- ¿ALGUIEN DE lA FAMIUA HA ESTADO ENfeRMO EN LAS ULTIMAS DOS SEMAN~ 

(DE CATARRO, DIARREA, GRANOS, LO~mRICES, ETC.) 
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NOMflI{E ENFERMEDAD Y SINTOMAS 

22. - COMO ES lA ATENCION QUE DA EL: 

CENTRO DE SAlUD _______________ _ 

HOSPITAL ___________________ _ 

MEDICO " AHTICULAR 

23.- ¿CUAL ES LA SInJAOON DE LA SALUD EN TU PUEBLO? 

¿PORQUE? 

24.- ¿EN El ULTIMO AÑo MURIO ALG UNA PERSONA DE E3TE H<XtAID 

TItATAMIENTQ 

SI __ NO __ QUIEN ______________ _ EDAD ___ _ 

MOTIVO _______________________ _ 

VI. HISTORIA REI'RODUCJ1VA (SOLO PAltA MUJERES EN11tE 12 Y 50 AÑOS) 

25. - ¿CUANTOS EMIJARAZOS HA TENIDO? __________________ _ 

26.- ¿A QUE EDAD TUVO SU PnIMER PAltTO? __________________ _ 

27.- ¿TUVO l'ltOIJU::MAS EN ALGUNO DE LOS EMBAltAZOS? " ___ NO 

QUE I'ROBUWA _________________________ _ 

2H.- DONDE NACIERON SUS HijOS _____________________ _ 

29.- ¿CUANTOS HIJOS SE LE HAN MUERTO? __________________ _ 

30.- DE QUE SEXO Y A QUE EDAD ____ _______________ _ 

31.- ¿E:'lTA EMBARAZADA? SI NO ____ _ 

32.- QLnEN LA E.'iTA ATENDlENOO EN SU EMBARAZO 

33.- HACES ALGO PARA NO TENER NIÑOS 

34, - ¿QLnEN DECIDE SI TIENEN MAS HIJOS? __________________ _ 

35.- QLnEN DECIDE COMO NO TENER HIJOS _________________ _ 
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VII . PAK11CIPACION DE W\ MUJeR DENTRO DE W\ UNIDAD FMtlUAR Y W\ COMUNIDAD 

(SI W\ I!N'rn.EV1STADA ES SOLTERA Y SIN nUOS, PASAR A W\ PJU::G. 42) 

36.- (QUIEN DECIDIO EL NO.\tnRE DE LOS HUOS? _______________ _ 

37.- ¿QUIEN L'iCOGE LOS PADRINOS DE BAUTIZO Y CASAMIEI'rrQ? 

3R.- ¿Q UIEN ACEPTA EL COMPROMISO DE A1'ADlUNA II. BAUTISMOS O CASAM IENTOS? ____ _ 

39.- CUANDO TE CASMTE ¿A DONDH TE f U I ~· T F. A VIVIR? _____________ _ 

40.- SI VIVI ~TE CON TU SUEGRA. ¿COMO TE SENT1A5? _______________ _ 

41.- [ Il! VOLVERl AS A CASAR CON l1J ESPOSO OTRA VFZl " ___ NO ___ _ 

~RQUE _________________________ __ 

<12.- ('TIENES ALGUNA PREOCUPAOON M IOHA? 

<13. - ASISTES A lAS ASAMBLEAS O REUNIONES DE W\ COMUNIDAD 

SI NO I'OR QUE 

44.- SI ASI!lT ES. ¿COMO I'AlI'nCII'ASr' ______________________ __ 

45.- ¿VOTAS CUANOO HA y ELECCIONES? ____________________ __ 

SI NO PORQUE ________________ _ 

46.- ¿PARTICIPAS EN AJ.GUN GRUPO?: SI 
____ NO ____ eN CUAL ____ _ 

47.- ¿POR QUE PARTICIPAS EN El! __________________ --,-__ _ 

48.- ¿HAS TOMADO ALGUN CURSO? _____________________ _ _ 

SI NO CUAl.fS 

49.- , HAS l'Altl lCll'ADO EN ALGUN ENCUl!NTRO DENTItO DEL ESTADO O FUEllA DE El] 

SI NO CUALES __________________ _ 

SO.- ¿HAS I'ARllCIPADO EN PEREGRINACIONES? 

SI ___ NO ___ AOONDE _______________ _ 

VIII . PARA lAS QUE PARTICIPARON EN ALGUN GRUPO DE SALUD 

5 1.- ¿CUANTO TIEMPO ESTUVI~"TE EN El. GRUI'O DE SALUD? 

52.- ¿TE AYUOO EN ALGO HABER I'ARTIOI'ADO? _________________ _ 

SI NO ~R QUE _________________ _ 

'B.- ¿I'OR QUE LO DEJASrn ________________________ _ 

IX. ¡'AltA .lAS QUE TRABAJAN 1'.1'1 W\ FAflRICACION DE TAl'l!TI:S 

54.- ¿CON El. TRAIlAJO DEL TAI'1ITl! SII!}I.'TES ALGUNA MOu:snA O ENl'F.RM EDAD:?:'-____ _ 
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